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R econocinzien to necesd rio 
Duranie largos años. la dirección 

de Lotería ha manisnido como norma 
invariable abstenerse de hacer comen- 
farios en torno a la labor desanollada 
PSI los diredores de Jo Lotería Noao- 
nal de Bcneficencio, que auspicio su 
publxación. Tal ocliiud se expiica por 
nuestro deseo de evitar que tales CD 
mentarios pudieran ser interpretados 
como reacción interesado en rclaa’ón 
con las personas encargadas de orien- 
tar Y dirigir las labores de una de las 
instiluciones de más prestigio en el 
lslmo, por su seriedad, por la honesti- 
dad Y 4ciencio con que presta sus 
valiosos servicios al público y realiza 
sus inversiones en favor de la comu- 
njòod. 

Pero creemos oporluno y neceso- 
rio ro.mpcr csa norma en esta ocasión 
pora hacu cansiar, sn nombre de la 
ccmunidad, nuestro reconocimiento al 
actual Gerente 0-e esa insliiución, drn 
Humberto Lsignadier, precisamenle 

borque Ja modestia y sevendad que son sus cualidades sobresalienks impedirían de oiro 
modo el conocimiento de los valiosos servicios que está presfondo al pública, desde la pe 
sición que aciualmente ocupa. 

Ha tiempo que Ja comunidad conoce eJ señor Leignadisr como una persona seria y 
responsable y como un funaonario activo, honesto y eficiente. De allí que a nadk asom- 
bre que esas cualidades, puesfas al servicio de Ja Lotería Nacional de Benciicencio, se ha- 
yan traducido en uno superación constunte de la labor realizado por esta institución. que 
en estos momentcs alcanza las más elevadas cimas deJ presligio, dentro Y fuera del pcIís. 

Serena pero firmemente, eJ señor Leignadier ha venido reaiizando, desde su ilegado a 
Jo Gerencia de la Lotería, una seria Jabor de reorganización, basado en lo eficiencia Y Ja 
capncjdad de los empleados, por un lodo, y en la necesidad de brindar al púbiico un SEI- 
vicio codo día más preciso y completo,, por el oko. El resultado puede palparlo cualquier 
eJemen interesado en esiudiar el funcionamiento ociual de la Lotería, cuya seriedad y 
eficiencia es justo motivo de oryullo para los panameños y de odmfradón para Jos exlron- 
jeras. 

Además, ha dedicado su atención eJ Gerente Leignadier al estudio cuidadoso de fo 
dos los aspecios de la institución a su cargo y o él se deben importantes provectos de re- 
forma que se refieren tanto a los planes fundamentales de ia Lolería, como a la presta- 
ción de sus servicios y aún a Ja presentación misma de los sorbos, que cada día gozan 
de mayor popuiaridad. 

Por esa labor callada pero Jleno de valores Irascendenfoles, Jo Revista Lofería estima 
que hay méritos suficientes para romper sus normas tradicionales de silencio en relación 
can los actividades de Jos dirigentes de esa inslilución paru hacer público reconocimiento 
de Jos cualidades puesias en acción por don Humberto Leignadier en JO Gerencia de JU 
Lolería Nacional de Beneficencia y de la magnífica Jabor por éJ realizada en beneficio de 
esa institudón, de las instiiuciones que de ello dependen y del público que se beneficia 
con sus aciividades. 
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Ensayo sobre 

Psicología y Psicopatología de la familia en 
relación con el desarrollo personal del niño 

En la notable Conferencia que 
damos a la puhlieidad, dictada en 
la Semana del Niño, celebrada en 

Por e! Doctor saciedad que sólo la inefable *o- 

MARIANO GORRIZ 
teneia de 188 fuerzas gsiquicas de 
la familia, derivada de 10 intimo 

Panami, nor el Dr. Górriz, se ha- 
ce hineagi8 esgeciahnente en los 
asl>ectos de la educación y 1s fami- 
*ia que se refieren a los ehnen- 
toa paico-somdtico. dejando eorne- 
ramente indicados otros elementos 
religiosos y morales que tanta in- 
nnencia inn*ml>le”lente tienen ell 
el amblente en que ha de desarrn- 
llarse la recta formacic5n intezral 
de la nifiee. 

LS familla es el resultado nor- 
mal de otra institueián social pi- 
mordial. el matrimonio, o unión 
nms o menos Corma, y duradera de 
uno 0 mia hombres con una ” rnda 
mujeres, realizado ,,are. eatisfacer 
tres necesidades socialen prima- 
rias: regulación de 1ae relaclonea 
heterosexnales: divlsldn de trzha- 
10 en los sexos: determinacidn da 
las reladones heter”~e~“ales: de- 
termi”acl0” del puesto social de ca- 
da nuevo individuo en la eolectivi- 
dad Si el matrimonio Breceda n 
no a la familia o si ésta puede, en 
algunos casos. no 881‘ consecuencia 
de aquél. son cuestiones ciertas, pe- 
PO “0 ““8 interesan en 81 estudio 
de lOS elementos estructurasea Y 
dinAmicos de ella. 

Pualouiera “W sea Ia morf”l”ala 
de la familia, derivada de las diver- 
R~R forman de matrimonio, de su 
Rmplitud, su estructura interna en 
r4arih con el impulso dominado? 
de los sexos, eu residencia e Indi- 
vidalidad o subordinación, la ex~e- 
rienria wrece demostrar que las 
hases de la familia se dirigen ha- 
cia la monogamia y la exogamia. 
demostrando con ello que estos 
principios tienen unas rakes bio. 
IWcas “da hondas, y so,, por tan. 
to más fuertes y naturales, que las 
WRtanteR forman reconocidas. y 
el 9111 de la famila, aparte 10s Z,P- 

de ,ss relariunes humanas de ella, 
es La r,ue ejerre su incomparable 

0 
influencia en mejorar 0 empeo*aì 
a sus miembros y al desarrollo in- 
fantil. Como antes se de&, en la 

neetor sexuales J econámicos, es familia moderna se han reemPla- 
,a formwión de la personalidad d? zado las viejas fuerzas negativas 
,oî hí~os. aún mxmdo el nawl edu- de la prohibición y la reln’ensión, 
cador de la familia en la Sociedad por las fuerzas ,nsitivas del mode- 
actual no CR tan importante rnmo lamiento de la nernonalidad, al 
en el ,,asado, ,xx el gran desarro- euntituir el autoritarismo por la 
,,o que ha adquirido el lwar don- 
de ee efectúa el desarrollo de la 
personalidad del niño Y 8~~1 actitu- 
dee morales, religiosas y sociales. 
En ella se adquieren las mde Su- 
tiles muestras de su personalidad. 
ostensibles cn eI lenguaie, man+ 
ras. patrones em”cionales Y de con- 
ducta, de tanta trasrrndenria en 
RUS futuras rr,nrianes intePDe~S”- 
“ales y se define. ademAs. su clase 
socia,. Por eIb. SC adquiere “OrnhW 
Y linaje, rango social. titulos, Ix”- 
Pesión. DroDiedades, educación, re- 
ligi*n y afi,iaciOn oolitica. 

No godemos luchar ,101‘ una de- 
morra& genuina si no hacemoa 
Negar a los homxes nuis modestos 
los conocimientoa de una verdadera 
filosolin del cuidado de, niño, ho- 
riendo romlirender y sentir que el 
desarrollo infantil es also concw~ 
ìâ palabra: que el desarrollo de la 
,,ersonalidad estd dirisido ,,or Ie- 
yes y fuerzas tan patentes como 
las que gobiernan el funrionamien- 
to. un I)ìoceso vita, y no una “Ie. 
to de “n motor y que, en la fami- 
lia, dehe ser camtin *1 conocimien- 
to de estas fuerzas wdco,i)gicab 
que pisen el crecimiento del In- 
fante. 

El conocimiento creciente de ,&s 
fncrzas 11sicolOgicas de la familia. 
de, desarroilo de la ,mrsona,idad 
infantil y de las causac de sus ,,er- 
turbaciones, demuestran hasta Lq 

rom~xensión, el romgañerismo, la 
Franqnrza, v el destierro de la se- 
wridad. suministrando suficiente 
libertad gara el aprendizaje por la 
experiencia. La autoridad de Flü- 
ge, ha dicho que ~61” “na vida fa- 

\iliar llena de salud mental pue- 
5 d desarrollar a un individuo de 
mente normal y eouilihrada y ~610 
hozar feliz puede crear hijos, ca- 
~>ares a su yez de originar hoga- 
res felices y adaptados. 

En el desarrollo de la ,mrs”“all- 
dad del niño los seis primero* añon 
so” trascendentales, ,mrqw el dos- 
envolvimiento de la mente duran- 
te ese rortn lapso de la vida eb 
tan intenso que significa dos veces 
m:\n que rl adwirido hasta los die- 
ciocho años. m P1 llrimer lustro 
de la Y,C~P SC forman las hases de 
la personalidad futura .con sus pa- 
trenes emocionales y de conducta. 
LP arción de los factores familia. 
res. C”111” causa de muchos tras- 
tronos mentales. se ronoce cada 
dia mds Y crece en valor. al 1388” 
que dismimwe el aue se daba a 
los hereditarios y constitucionales. 
haciendo una cotización justa de 
ambas. sin ,,re”alenc,a de uno de 
ellos. 

El amo,’ hada lon “adren consti. 
tuye la Drimera manifestari*n ha- 
cia el exterior. hacia P, ambiente. 
de los impulsos Y emociones que. 
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grar este idea, es, fundamental- 
mente, que el intante y el niño ne- 
cesitan unas relaciones afectivas 
con la madre que las sientan inti- 
mas, cálidas Y continuas. en las 
cuales ambos -madre e hija- en. 
cuentren satn+acción y goza. Cuan- 
do asi ocurre, las emocmnes de an- 
siedad y culpa, C,W cuando son ex- 
ces~vas caracterizan una mala sa. 
lud mental, se desarrollan modera. 
damente y en forma organizada. 
Los sentimientos y exigencias del 
niñu oscilan entre 10s PO,OS del 
amor ilimitada de sus padres Y 108 
sentimientos de ven~*n*a contra 
elios, mwvaleciendo estos cuando 
siente que e, amor parenta, na es 
sufxienle. Este complejo, funda- 
mentado en las relaciones madre- 
hijo, se modifica ampliamente por 
las relaciones con el padre ,. lo* 
hermanos y, en une. *amilia. nm- 
mal, ~?nnanece en un moderado 
grada de desarrullo y susceptible 
de su control a medida que se des- 
arrolla su ,,er*ona,idad. 

Se conocen. *demAs de la priva- 
ción materna. otros meea*is*os 
perturbadores de estas relaciones, 
que pueden *el‘ igualmente ~&ta& 
nicos. entre los que se encuentran 
más frecuentemente la represibn 
inconsciente. encubierta por apa- 
rente actitud amorosa. las exigen- 
cias exageradas hacia una de lo* 
padres y la satisfacción inconscien~ 
te y vicariante, en uno de los pa. 
dra, por la conducta que eanscien- 
temente condena en el niño. Por 
otro lado el wwl de, padre. un PO. 
co desdeñado en la importancia de 
las fuerzas modeladoras de la per- 
sonalid&d, adquiere relieve en eta- 
pas mas tardias de la evolucidn 
del niiio, cuando yq &te na ea YU,. 
nerable a la privación materna. 
Es, ademAs, un ~,a~el importante. 
mdireïto, de robustecimiento de la 
l>ersona,idad de la madre, propor- 
cionándole los medios de poder 
o~wâìse sin limitaciones del cui- 
dado del niño, y, en un matrimonio 
y hw*r nornmles, suministrándo- 
le amor y compañerismo que crean 
y mantienen la felicidad indispen- 
sable. a su ves, l>ara una vida emo- 
cional normal y el *,,“i,i,ri” de R,, 
wrsonalidad, que le prestan Bni- 
ma alegre y annóuico indispensa. 
ble para crear un adecuado amblen. 
te emocional al nido. 
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que tuviese” eniermedades trans. 
misibles hereditariamente, pensan- 
do “si q”e ” la larga se conseguird 
una humanidad exenta de anorma 
lidades y enfermedades mentales. 
Esta roncepción produjo, como com 
secuencia, la promulgación en ai- 
guaos i,aises de leyes dr&sticas de 
esterilización forzosa en unos, va- 
iuntaria en *tr**. Nuestro pafs t*e- 
ne en vigencia una Ley de eeteri- 
lisacidn voluntaria que aplicamos 
con escasa frecuencia. Sin preten. 
der siquiera esboza las dificulta. 
des y los ìiesl,roe y errores de una 
descendem ia dirigida, recordemos 
que los mecanismos hereditarios 
SO” S”“la”,e”te c”mplej”s Y DOC” 
conucidos todavi” J q”e los conïe~ 
tos sobre ei cardcter hereditario 
de ak”““s enfermedades mente- 
les están cambiando constantemen- 
te, limitando cada vez más el cam- 
po de las indiscutibles pskosis 
c”“stit”ci”“ales ensanchando la 
etiaiogia originada por ios faeto. 
rea an~bientales y principalmente 
educativoe, como hemos ido vien- 
do en el rurso de esta expostcidn. 
La pretensidn de obtener un” hu- 
manidad perfecta, mediante ia aplt- 
eacidn de ias medidas eugendsi- 
cas, se va demostrando cada vez 
más su ,,erte”eneia al terreno de 
las “togias. El movimiento de la 
higiene mental y de ia prevencián 
de las enfermedades ,miq”icas se 
imee cada ves mayor hacía la per- 
fección del desarrollo de la nerso- 
nalidad dei niño y menos hacia el 
movimienta esterilizador eugendsi- 
co. 

Antes de entrilr en el andlisis de 
ias Perturbaciones familiares por 
la existencia de anormalidades psí- 
quicas en sus componentes, quisié- 
mm”8 considerar los factoree que 
perturban 8” normalidnd emocio- 
nal y trastornan gravemente la di. 
“árnica de ia familia. 

Está, en primer tármino, 18 an- 
siedad. La ansiedad es, taivez, en 
““estro medio, el más frecuente de 
ios sfnt”mas *m*c,**a,** y ei más 
perturbador para et individuo y 1z 
familia. Su desencadenamiento, 
principalmente e” la mujer, es 
originado PO,’ causas diversas y es 
ella quien m&e la Dadeco, en todas 
las Bpocas y todos los grados. La 
ansiedad, co” su fiel acompaiante 
la irritabilidad, oscila entre ia sus- 
nirndera frecuente, la marcada im- 
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paciencia, la excesiva preocupación 
par los pesuntos peLigros cottdia- 
nos de la vida, el temor a todo, 
hasta llegar a las fuertes crisis 
de opresión en el pecho, co” inten- 
sas palpitaciones, e”g”sti”s, sudo- 
res, y deseos de huir, gritar y lia”- 
to. La ansiedad es ei padecimten- 
ta más generalizado del siglo y ei 
más extendido entre nosotros ” 
contra la ansiedad pretende luchar 
el hombre en I” afán de vivir ii- 
bre de temor. 

Eo *“estro clima de trópico y en 
nuestra vida peculiar se desenca- 
dene fácilmente ia ansiedad. La 
frecuente anemia, la sobrecarpa de 
trabajo y preocupsciones, la pes”- 
da responsabilidad de ia mujer, so” 
estimulos con~““es, y de ta, fre- 
cuencia, que L>OCBS mujeres se ven 
libres de ella. Pero co” ser tan im- 
portantes Y extendidas estos fac- 
tores queremos mencionar otros de 
mayor importancia por su aîe”t”a- 
da intensidad. Son los de “aturale- 
SB serna1 ,que ya antes hemos “is- 
to la importancia que tienen e” ia 
felicidad matrimonial. EL primero 
es ia falta de gratificación coital 
en la mujer, ia Ilamed” frigidez. 
que debe”,“* eontempiarh3 Si” gas- 
moñerias, con toda fraqueza Ter- 
man co”cI”ye de sus estudios, 4”~ 
una de cada tres es,,osas es frigida. 
Entre nosotros esta cifra puede au- 
mentarse entre un 40 y 45 por 
ciento de los matrimonios. Este 
trastorna es consecuencia de per- 
turbaciones *exudes primarias en 
la mujer, de complejo cardcter, c”- 
yo estudio y tratamiento ee de in- 
cumbencia mddica. Pero e” otras 
ocasiones está producido por ma- 
niobras anticoncepcionales que por 
su felicidad y sencillez ee practi- 
ca” con gran frecuencia y de las 
que debe huir toda pareja. Una ter- 
cera causa es la esterilización de 
la mujer, de la que hemos abusado 
anteriormente, e”np”e por fortuna 
e” la actualidad se ha iniciado un 
fuerte movimiento reformador co”. 
tì= ella. La ligadura de ios tubos 
trae como c”nsec”encis e, trastor- 
no rircuiatorio de los ovar*os, con 
la obligada producción de su dismi 
nución funcional y en ciertos casos 
atrofias, que originan la p6rdida 
del orges~no. La mujer y la fami. 
iia pagan un afta ,xecio, a costa 
de ia felicidad y de la salud psi. 
Wica, propia Y de la familia, co” 
el de yerse libra de nueve desce”. 

dencia. Y mucho podria hablarse 
de la nocividad de la ansiedad en 
una faytiia, y de ias perturbacio 
nes que origina en ia vida matro- 
monial, tales que pueden llegar a 
romper un hogar, J! que, cuando me. 
008, interrumpe la armonla cony”. 
gal y, aparte de su reflejo sobre 
ei desarrollo de los hijos, ~rovooâ 
en ellos estados emocionales seme- 
jantes a los de la madre. Todo ella 
y sus causus debe ser conocido y 
evitado en Ios mctrimonios. 

Elementos igualmente desadw. 
tadores de los mecenismos de ia fa- 
milia, por ser tambtdn ansiógenos, 
so” las dificultades econ6micas. la 
enfermedad crónica ea” riesgo de 
muerte en alguno de sus compo- 
nentes, el descuido espiritual del 
marido hacia la esposa, -tan fdcil 
de producirse en ““estro sistema 
de vida-, ia desgracia de algún hi- 
jo anorma, en la famliia, etc., to- 
dos co” variable nocividad. de 
acuerdo con su intensidad, co” las 
Ileculiaridades de ia personalidad 
de los cónyuges y co” la facilidad. 
mayor o menor. de los mecanismos 
compensadores y liquidadores de 
estos c”“flict”s. 

Mención aparte mereee ei nro- 
biema delicado de la infidelidad en 
cualquiera de ambos cdnyuges, ya 
sea ciandest,na, ya sea permitida. 
En todo caso, aún considerando ia 
notoria benevolencia y tolerancia 
de muchas es,,osas, es elemento 
perturbador de primer rango. fo 
puede haber equilibrio emocional 
en un matrimonio en el que una de 
1”s Có”Y”ges c”mDS.rte su cauda, 
efeCtiV0 con otra persona, y no di- c 

como* con otra familia, mmque 
la justificación del triangulo ee 
racionalice por causas de elevado 
sentimentalismo o de práctico e 
imperativo materialismo. Le divi- 
sión emocional, aún en el hombre, 
origina tensiones y conflictos de 
repercusión eu el hogar. Y nada di- 
gamos cuando es la esposa ia pro- 
tagonista del problema, co” 8” ma- 
yor trascendencia material y e” 
mayor reactividad emocional. Con- 
denemos y desterremos de la 
familia estas inicticas. aunque Pa- 
ra ello sea wecieo la disolucián del 
matrimonio, en la mayorla de ies 
veces preferible al mantenimfento 
de una situación más perjudicial 
para ei normal funcionamiento del 
hogar y del desarrollo de los hijos. 

1 
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A,~~OB problemas trae consigo 
lo que podrsam”s llamar el hogar 
común u l~ogar subordinado, Cualb 
ll” ,>or ä,g”nU <ir<“nsta”cia el nue- 
YO r,,atri,n”“i” se \e “l,li~ad” a vi- 
vir en e, de IOS padres de ““0 de 
e,,os. EI refrán <le que “el casado 
casa quiere” es un ver<kdero d”g- 
nla para la f”rn*ir<:ló” de una fa- 
milia nor,,,a,, la innlensa mayoria 
de ,aa veces. Todos los psiquiatras 
te”em”s experiencia B” 1st 1’“,ltllm 
de nuchos matrimonias causada 
por la “i>stinUción, en Ulgunos ca- 
bos, y la necesidad en los más. El 
libra y complejo juego de tensio- 
nea e”l”cionales que ï”nstituye la 
familia normai no puede ejercerse 
dentro del “lolento e intrincado me- 
canismo alectivo que desencadena 
la obkada convivenïia entre sue- 
gros, yernos y nueras. SO” mezclas 
psic”lógicamente detonantes cuya 
consecuencia ineludible es la ex. 
p,osión deSt~“Ct”ìa y desvastado. 
ra. IA tradicional h”stiliùad, rico 
venero del Chiste, entre el yerno 
nuez-a, tiene su honda raigambre 
“era, tiene 8” honda raigambre psi- 

psíquica, que el psicoanálisis ha des2 
menuzad” y aclarad”, como tantas 
otras c”6as Sobre ,aa que nada, en 
realidad, sabfamos. Sin poder ha- 
cer siquiera ““8 breve considera- 
ción sobre estos mecanismos, aue 
ti<* tentador seria y con indudable 
interls escuchado, basta afirmar 
su dificultad biolligica a la IU de 
l”S nuevos c”n”ciLnmenr”s de ,>SiC”. 
,ogsa ,x”*“nda, para que h”yam”8 
de el,<.. COL”” del msLxinl0 enetni- 
go de la f”r”,aciú” del hogar de la 
sammlia ““*“ui,. 

Antes de Ilegar a, antilisi~ de he 
alteraciones de la familia como 
consecuencia de alguna enserme- 
dad mental, es preciso, ,,or su “1% 
yur frec”e”cia y casi siempre ma- 
yor gravedad de efectos, c***ceì 
la desdichada influencia que signi- 
tiea la existencia en alguno de 10s 
miembros de la pareja, cuando no 
en los dOS, de IaY Ilamadas psico- 
pailas constitucionalea 0 personali- 
dades psicopáticas, que no aon co”. 
sideradas por los paiq”iatras ni por 
los legisladores, como verdaderas 
enfsrmedades mentales y que es- 
tán, por lo tanto, al margen de la 
ayuda y Dr”teeri6” que pudiera 
darles. SO” desviaciones de la per- 

sonalidad si” la individualidad ni 

IOS C~M.?~C?RS de “na enfermedad, 

eorno no 1” es tamp*c* una leve 

8 

desviación de la colum”a verte- 

bral o una pequeña diferencia de ta- 
maño en los pies o en el nivel de 

los hombros, en lo que se refiere a 
la personalidad física. Pero su sig- 
nificación biológica es parecida Y 
su trascendencia social enorme, 
por lOS daños que originan a la co- 
lectividad y la penuria de medios 
para defenderse de ellos. 

Su existencia en la familia des- 
truye la capacidad de su funciona. 
miento normal .Deciamos que, ya 
exista en uno o en los dos oónyu- 
ges, sus consecuencias son gravísi- 
mas. Y la posibilidad de esta do- 
ble presencia, que es S”nlamente 
rara para los casus de enfermedad 
mental, no lo es por desgracia ,k- 
ra las psicopatlas. Hace tiempo 88 
enunció, por los Dsiquiatras. la 
Uamada ley de atraccidn de psiu 
pitas, que expresa Iâ manifiesta 
afinidad en la eleceiún de compB- 
ñero 0 compañera, que hay entre 
las ,,orsonalidades anormales de 
este tiDo. Esta frecuente unión 88 
explica pues la .extrsvaganeia y 
originalidades, de todo tipo, de es- 
tos desviados. sólo pueden ser 
comprendidas C! !) y aceptadau, pa. 
ra integrarlas y convivirlas como 
cónyuge, llar aquellos cuyos meca. 
uismos ,,siq”iccr, también discor- 
dantes. pueden sintonizar las es- 
tridencias emocionales de e81tas 
desorbitadas wrsonalidades. 

Lo g~aw de esre wobiemâ es, 1” 
repetimos, que tales sujetos cu- 
yas anornalias se manifiestan des- 
de las más tewxanas 6~oca8 de la 
vida, a veces desde la infancia, no 
tienen la apariencia de enfermos 
mentales y actúan bajo la conside- 
ración genera, de individuos nor- 
males. T para empeorar más las 
POSIB, su frecuencia e* alarnuwlte. 
creclib3y la hace llegar ha.&. el 
31% de los primeros ingresos en 
algunos de los hospitales psiquid- 
trices de los Estados Unidos de 
América, lo que da idea de BU 
alarmante abundancia, si pens&nm~ 
que stos sujetoa ~610 llegan ex- 
cepcionahnente a los ho*idtales, co- 
mo consecuencia de siaves in*rac- 
eiones o de toxicomanías, espeaal- 
mente el alcoholismo. Y, wìa echar 
más leña a la hoguera, como la in- 
teligencia de tales anormales; es, 
generalmente, buena y a Yece 
haata brillante. lOS e*c**tram*ü en 
todas las c~pâs sociales y profesio- 
nales: 0,mros. comercia.ntes. enI. 

premrias, abogados, ingenieros, m& 
dices y basta psiq”iatras. 

El problema es de miUti,&s 88. 
pecto~ ï tentador de agotarlo, wro 
no es posible aqui. Baste, llara 
terminar, decir que la intensidad 
de esta desviación es variable, de* 
de los leves casos que se c”“S”n- 
de” co” los caracteres non”a,es, 
hasta IOS graves en IOS que la sal- 
ta de sentimientos morales, 10.8 des- 
almados, constituye un grave ,leli~ 
gro, no digamos para la famihn. 
sino para la sociedad que puede su. 
friì las agresiones de ellos. como 
la que en dfas pasados hemos 8”. 
frido, en la tragedia ãe un hoy!% 
cidio dable seguido del s”icidi6 de, 
agrwor. Y en muchos ca506 inter- 
medios el carácter p8icopAtico es. 
tá encubierto por “na texicam~nia, 
el a,eoho,ismo 0 el canyac entre 
““sotr”~, de cuya trascendencia en 
la vida familiar y sociaI es do t@ 
dos conocida y excusa, por tanto. 
hablar de ella. 

L.,egamos, finalmente, al prollle- 
ma de la presencia de un enfermo 
mental en la familia. La frecuen- 
cia de este grave suceso se mar- 
ca en las estadistieas de los Es. 
tados Unidos de AmBrica. por su 
ocurrencia en una familia de cada 
cinco, cifra que p”drfa”,“s aplicar 
a ““estro medio, pues ea todos 108 
lugares la incidencia de las enier- 
medades mentales es amnximada. 
mente igual. A ella debemos adadir 
el nilmero, f”Bì& del akmee de es- 
ta entadfstica, de los csos atenua. 
dos de psicosis, 8”mame”te fre. 
cuentes y que no oùiigm a la se- 
k-retm5ón de, enfer”m de ,a fa- 
milia, con consecuencias para Bsta 
semejantes a la existencia de tras- 
toìn”~ emoeiona,es, de ,,ro,onaado 
curso, o B la de una psicopatia, en 
alg”n”s CBS”8. 

Si es el padre o la madre el en- 
fwmo. los ~roblemaa que ori%iw.n 
derivan de su importancia y pre- 
dominio en la familia, y las reac. 
cionen emocionales ekin influidas 
por la alteración económica que se 
origine. Si es nn hijo. de no ser 
único. el disturbio es menor. sal- 
YO IOS problemas enl”ci”“a,es per. 
sonales de los padres respecto a 
los lazas afectivos co” el paciente 
que tamhi6n reflejan, desde luego. 
en la dinámica emocional del ha. 
mu’. Si se trata de, unigénito. la 
dislocacid” de, hogar adquiere ~“1. 
plitud insospechada. 

LOTEnY* l 



El m0me*t0 e”“l”tl”” de la PSI. 
eoais imgrime modalidades a las al- 
teraciones familiares. Si es Un* 
psicosis en su comienzo. de br*s- 
co esta,,ido y a,xwat”s*s “Elnifes- 
taïiones. el mal es menor. El ChO- 
que em”ci”“al para *“ternarlo en 
el hosgital ,miqniátìico ea connide- 
ïable. La diversa reactivldad emo- 
ciona, de 10s miembro* de la fami- 
lia obütaeuliza. dificulta, comgliea 
y hace enojoso lo que deberla ser 
tan sencillo como hospitalizar a un 
Dadente de apendicitis. Pero aqui 
entran en juega todos los prejui- 
cios e ignorancias, adn no desapa- 
recidos, sobre los hospitales psi- 
quidtricos, los psiquiatras Y los 
m6t”d”s de tratamiento, les reac- 
ciones histéricas teatrales y los 
conflictos y tensiones afectivas que 
se ma”ifiesta” *llora. eomo en *os 
cataclismos. con toda BU crudeza. 
Pero al fin se le interna. Si el eo- 
mienzo de la paicosi e8 lento. in- 
sidioso y exige meses hasta lograr 
el e”“e”cimie”t0 de todos los pa- 
rientes, la wrt”rbaclón famil,ar 88 
menos aparatosa pero más profu”. 
da. Si se trata de una fase crónica. 
que ha decidido el exter”amiento 
del paciente y su asiatene,a en la 
familia. sin lograr su total curacidn 
0 durante un* remisión más 0 me- 
nos com,a?t*, entonces se origi. 
nan los variados ~rohkmas de rea. 
luste en Iâ familla. derivados de 
fsactoreu más 0 menos C”““Cid”S ya 
en su nocividad, y sitúa” a la fa- 
milia e” la condición permanente 
de tener “n enfermo menta, en BU 
seno. 

Entra en juego ahora el tipo J la 
sintomatologia de la enfermedad. 
No es igual un ,mciente con pdr- 
dida de su afectividad. que esta 
despreocupado e imndvil la mayor 
Darte del dia, si” hablar o muai- 
tando B ratos. que un hipomanfa- 
ro, hiwractivo haata el Ilmite e 
irritable. que en todo interviene 
Y * nadie deja en paz, o que un 
Dara”oide, alucinado, que ae irrita 
DOI’ los “lores de lo que. para mo- 
lestarle, le echan 10s “ecinos en 
forme de gases, tiene superstlcio- 
nes mdgicas Y reniega, escandali- 
z* e insulta, co” ,n.,abras soeces, 
a los vecinos que hallla” de el. le 

. . . . . 

agüaltan y hacen tiraderas o le 
ensucian el pasillo co” w,vos de 
hrujeria con sus consecuencias de 
intervenciones policíacas y del co- 
rregidor. Las situaciones que pro- 
voca, h.n reacciones que origina, 
o los temorob que desencadena, 
son diversos y ea obvia insistir so- 
bre su re,Ereusi*n familiar. Y un* 
gnwe situación: la frecuentlsima 
incomprensión del wciente por 
parte de toda la familia, que com- 
l>lica v dificulta su asistencia Y 
agrava, por lo general, su condi- 
eión pSfq”icR. 

La presencia de un enfermo me”- 
tal en la familia, aparte la disto*- 
sión emociona, del ho~.r, grodu- 
ce la alteración de BU rutina fun- 
cional. r~ficultades en el arreglo 
de la casa, alterariones en la ca- 
lidad y horario de las comidas, per- 
turbaeián del reposo nocturno, obs- 
tdculos para el juego eficiente de 
la familia en las emergencias de 
sus miembros, irregularidades en 
la asistencia a la encue,a en 109 
niños, Interferencias en el trabajo 
del ,>adre, que en los casos de es- 
posas paranoides ,,uede” Ilewr a 
provocar el despido. D.WB no hacer 
sino mención de las mds importan- 
tes. 

De seria trascendencia es el ais- 
lamiento social que ne proYac* 
siempre en toda familia co” un en- 
fermo mental, en el que intervie- 
nen diversos elementos. Por un la- 
do 8, prejuicio socia, sobre el es- 
tigma que mpone una enfermedad 
ps:quica en la familia, r,ue origina 
sentimientos de inferioridad en sus 
miembros y reacciones nfectivan 
!,roPu”das, por arriastrb’selo m”- 
chas veces la sociednd y, por otro 
lado ,,a limitación socia, del ho- 
gar que tiene un enfermo gsiquico. 
que aunqne no averbience puede 
malestar * los visitantes 0 en laa 
re”“,““es. Este *is,*mie*t0 no pro- 
voca fácilmente el desajuste so- 
cial en los adultos, pero si i”f,uyn 
en loa adolescentes y eswcialme”. 
te en las muchachas, ,” que las pri- 
va de la acción rabuôtecedora que 
las interacianes sociales tiene so- 
bre la personalidad. 

En 109 niños, sal”” las “,l”ìt”. 
“idades de la ocurrecia de la pri- 

vacifm materna, suele lmber p*** 
ellos menos nocividad WP gara los 
adolecrntcs El reflejo en las Ia. 
l;orrs escolares si a’“st”“,bra a ser 
manifi~st”, por faltar e, estimulo 
psrenta, parn la asistencia 0 por 
clara hostihdad de, ~>âci~“te por e, 
escolnr. La Menor discislim y oì- 
de” en el hoxu’, la intran,,“ilidad 
ï jieneral falta de ,,az ,,ara hacer 
IBS t*rras y, * reces, e, poco tien,- 
PO por e”l,~learl” el escolar en 8” 
vigilanpia, disminuye el rendimien- 
to en la escuela. E” orasiones se 
ponen cn juego rnecanismas dmá- 
micos sue hacen que e, escolar 1x0. 
yecte sobre el maestro los senti- 
mientos de ansiedad, culga o infe- 
rioridad, que no “oede exl>resar a 
la madre y, en otras, cuando es j,,- 
tellgent-3. la escurla sicnitica.p*ara 
él una forma de esca,>e tm,,>ora,. 
,J”ì su *criún eq”i,ii>rUd”ra, y 0,). 
tiene excPle*tes ralificacionos y ho- 
noEs. sin que ello signifique una 
adwtaciún de fuerzas, gues mas 
tarde, e” el estado adulto, se de- 
muestra SU desajuste fara el tra- 
I:a:a y e, m*trim0*,0. 

Queremos terminar este ensayo 
sobre la familia en cu*nto signifi- 
ca en el “,e,i”rnmie”to de la ,,erso. 
“alidad de, “ifio. mencionando lo 
que una familia *a.n* dehe surni- 
“istralle: I>esarr”,l” de sus ,>atro- 
EES P~OD~OS. lwar adecuado, mini. 
“1” de dificultades el, el gaso de 
8”s diversos estadios evolutivos, 
facilidad uara saber ace,~taì SUB 
ohliqadas lhnitaciones impuestas 
C0ì la educacidn. adecuadas satis. 
f;Lccionen cotidianas para SU edad 
> Su etaw evolutiva y hacerle sen- 
tir 3fWt0, In‘olección y seguridad 
wm ir adelnnle en la “ida. 

IS un er*or creer que las reI*- 
,-iones defectuosas entre padres e 
hijos son úniramente debidas a la 
estugidez, ignorancia 0 perversidad. 
IC,, realidad dewnden de 1; eStrUC- 
tura de la rxsonalidad de los Pa- 
dres, de sus ConfliCtos Y WTtUrba- 
ciones emocionales, Y de su9 ~XW- 
riendas infantiles. Por eso IOS in- 
tenta de melora de la familia exi- 
len la coowracidn de la medicina. 
la psiquiatria, la iglesia, lo8 educa- 
dores, e, trot,a,o social y todos los 
factores que wedan ejercer “na 
acïión técnica y prcietica. 



acuerdo con el Di’. McDonald. 
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Se habla, y con toda razón. de horar, ante la extrañeza de todos, mente venía denunciando en sua 

una crisis de la literatura infan- a que Mzria Luisa estaba esrri- escritos. El libro, antes de salir. 
til. Hay una carencia evidente de que segurnos espelando sus w- fué premiado en un concurso na- 
libros para nuestros niños. Hace ticulos. La razón de su silencio, rional. Ahora nos llega excelente- 
falta una literatura con calidad. 
con imaginación, escrita en buen 
castellano, que al tiempo que dis- 
traiga y haga pasar un rato agra- 
da!ilc 7. 103 niños, despierte en ellos 
“Il intrrés para n”e”as lecturas. 
Sin wohargo, nuestros escritores 
se dzcntienden casi en absoluto de 
este aspecto tan importante y no le 
prc~tan la más mínima atención. 
El campo, inmenso. de la litera- 
tura para niños queda asi tatal- 
mrnte desamparado, huérfano de 
unos libros instructivos con cali- 
dad y eantcnido. El niño lee. 
Pera lee algo rlotestable, nocivo. 
que le pcrjudiea, cuando tendría 
que suceder todo lo contrario. 
Para EI nifio, pasada la primera 
ctapa dc los libros de cuentos ilus- 
twdoa cn los que predomina el di- 
bujo y el texto no es más que una 
breve indicación, no se encuentra 
nada. IIay que recurrir a las co- 
lecciones do aventuras policiacas 
del Oeste; en fin. n toda la gama 
dc una anti-literatura infantil. 
Porque m cstc concepto incluímos 
también ciertos libros cursis, sin 
el m.iq mínimo contenido, que tie- 
nrn lo pretensión de presentarse 
eomo aut6ntica literatura. 

Cuando un escritor, un poeta 
nuténtieo, se decido a escribir un 
libro para niños, ei éxito es fulmi- 
nante. Aunque se haya dicho cien 
mil wws, conviene repetir y re- 
cordal cl “Platrro y yo”. de d. Ra- 
món Jiménez. Mucho más rccien- 
te. en este mismo año, hemos 
asistido al éxito extraordinario 
del libro de José Noria Sánchez- 
Silva. “Marcelino. pan y vino”. 
Y en mta quincena destacamoî el 
libro d? nuritn colaboradora Ma- 
ria Luisa Crfacll, “Las hadas”. 
María Luisa escribió cn CORREO 
onz wric de artículos sobre litera- 
Inra infantil. Un día dejó de cola- 
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nos enteramos después. iué drbido 
a que María Luisa estaba escri- 
birndo un libro para niños. Era 
la mejor forma de demostrar en 
la práctica lo ~,ue tan acertada- 

mente editado. ilustrado con una 
serie de dihuios extraordinarios de 
Benjamín Palencia, de una calidad 
e.cr.uisita (1,. 

El libro consta de diez narracio- 
nes, de diez cuentos deliciosos, in- 
dependientes, pelo dentro de una 
misma idea, c,ue va desarrollán- 
dose en cada uno de ellos. No es 
un liòro improvisado; es un libro- 
pensado, esiructurado, medido, en 
rl que se valoran justamente cada 
uno de sus componen&. El libro 
posce una gran imaginación, está 
lleno de ternura que cstremeee y 
palpita cada una de las páginas. 
Está escrito con una prosa clara. 
sencilla, y la narración fiuye sua- 
vemente ean las imá~yznes justas 
Y adecuadas para que el lector in- 
fontI las entienda y capto con fa- 
<:il;dad. La autora ha procurado 
que el libro tuviera una enseiianza. 
Y así ha hecho qw la Naturaleza 
toda esté presente en sus phginas. 
poro no en descripciones, sino 
r’omo un persona,+2 más, vivo y 
lleno de poesía. María Luisa Ge- 
facll ha escrito un buen libro de 
rucntos, un libro con el que habrá 
we contar, de ahora en adelante, 
cuando se hable del problema dr 
Iï literatura infantil. María Luisa 
Ccfaell ha predicado con el ejem. 
PI”. Hace un año pedía desde 
estas pzízinas por una literatura 
di.ww. Y con calidad. Su libro es 
la rnPj”l- respuesta. Y para “os- 
utras “na gran alegría, al poder 
decirlo desde estas columnas de 
“1,“s mejores lioo~os de la quin- 
Iw”R’* 

J. c. 

(1) MARJ.i LUISA GEFA- 
EM,: “Las Hadas”. Ediciones 
Nueva Epoea. Madrid, 1953. 88 
párhas. ~Dih~ijos d? Benjamín\. 

“;Y cómo se Am n csa.3 gentes ignorantes ?/ rudns? Pues, por dc 

pronto, drjadles que h<tblen y discutan los unos con los otms en sus so- 

eiedades públicas, lean periódicos y los eamenten. No conozco medio e&u- 

cativo más eficaz ni rápido”. 

FEDERICO RUBIO 



El pianista se sienta, tase por Laùa hasta ias t”biii”s, 9” tez do- Altos surtidores en los que el 
prejuicio y se concentra un instan- rada, vestida de blanco, can “ll qui- *EU* canta. Su8 diez y ocho años, 
te. Las i”Ces en racimo c,ue aium- tasol de encaje, complireda y fi- 52°C trenzas castañas que desatadas 
bran ia saia declina” lentame”- no coma “lla tel*raña, abierto so- ie ,,eg*,>*n hasta lOS tobillos, su 
te hasta detenerse en un respian- tlre el homhr”. Estás cada ília más t*z. dar;ida, SUR ojo, oscuros tan 
dar mortecino de ,mu*, al tiempo ioven. Brígida. Ayer encontré a tu *,,iertos y como interrogmtes. T:na 
que “na frase musical comienm a 

subir en e, silencio, a desenvolver- 

se. ciara estrecha y juiciosamente 
ca,ndch”sa. 

“Mozart, tai vez” -piensa mi- 
xida-. coma de rostumbre se ha 
“i”idad” de Pedir ei Programa. 
“Mozart, tal vez o Seariatti”. Sa- 
bitI tan poc* mlisica. Y no er* PO¡-- 
que “0 tuviese “id” ni afición. De 
uiña fue dica quien reciamá ieccia- 
nes de piano: nadie necesitb im- 
Ponersele, canlo a sus hermanas. 
Sus hermanas, sin embargo, toca- 
ba” ahora correctamente y desc,. 
Iìähâll * i>rilnera vista, en tanta 
que ella mia halda abandona- 
do los estudios al año de iniciar- 
10s. La razdn de su inconsciencia 
era tan sencilla como “eìp”nz”s*~ 
lamás h*l>k conseguid” aprender 
la Ilave de Fa, jamás. “NO com. 
Prendo, no nle alcanza la memo- 
ria más que para la Ilave de sol”. 
La indicnacidn de su padre. * cual 
wiera le dOY esta cartrl de un h”rn. 
bre solo con varias hijas que edu. 
cm! P0ùre Carmen! seguramente 
hahria sufrido nor Erigida. ES re. 
tardad* esta criatura”. 

Brkid* eI% la menor de seis 
niñas de diferente carácter. cuan- 
do el Padre Ilepaba por fin a eu 
sexta hija, llegaba tan perplejo, 
Y Wot*do por las cinco primeras 
que *refería Simplificarse el dia de. 
claránd”ia retardada. “No yoy * ,u. 
char nrt%s ,es in6til, dhjenia. SI no 
Ruiere estudiar que “0 estudie. 
Si le mSt* Pasurse en la cocina. 
oyendo r”e:,tos de ánimas, alla 
ella. si le gustan ias muñecas a ios 
diez y seis añas, que juegue. y 
migida hah‘a co”ser”ad” SU8 mu- 
fkc~s Y permanecido totalmente 
iEn”ì*nte. 

Que aamiabie es ser ignora,,. 
te! NO aaher exactamente quién 
tue Mozart, descomxer sus orige- 
“6%. sus infiuenci*8, las particw 
laridades de su técnica! Dejarso 

Per” he aqui que Mozart le. toma 
~~erviosam~nte de ia mano Y ~-ras- 
tr&ndola en un ritmo segundo por 
segundo más apremiante, ia obii 
ea a cruzur el jardin en sentido in- 
veis”, a retorlmì ei puente en ““â 
rarrwa aue e8 casi una huida. Y 
luego de haberla despojado del wi- 
taso, y de la falda trsnsparente, ie 
cierra la puerta de su pasado ron 
un arorde dulce Y firme u la vez. 

S”lamente llevar por él de la me,. . ..arido. a tu exmarido, quiero de- 
cir. Tiene todo el pelo blanco. y la de:8 el, una sala de ro”riertos. 

“0 conlo ahora. 
Per” ella no contesta, no se de- 

vestidn de negro, aplaudiendo ma- 

Y Mozart ia iieva, en efecto, la tiene, sigue cruzando el guente que quinalmmtp en tanto Crece la Ila- 

ilen PO1’ un puente suspendido so- Mozart le ha tendido hacia ei jar- ma de las luws artificiales. 

hre una ama cristaiina, pues ,e ,is. din de su9 aiios juveniles. Lle n”eY” ia ,,enumhra y de nue- 
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MARIA LUISA BOMBAL 

pequeña boca de labios canosos, 

una sonrisa dulce y el cuerpo más 
liviano y gracioso del mundo. En 
qué pensaba, sentada al borde de la 
fuente’! En nada. Ee tan tonta co- 
mo linda. decian. Per” * eiia nun- 
ca le importó ser tanta, ni “Pian- 
Char” PI2 ios bailes. una por una 
iban pidiendo en matrimonio * sus 
her,nana~. A ella no la pedia na. 
dk. 

Mozart. i Ahora ie brinda una es- 
calera de mármol azul por donde 
ella baja entre una doble fila de 
frío de hielo. Y ahora le abre una 
verja de barrotes con Pun& dora- 
das gnra que ella pueda echarse ai 
cuello de Luis. el amigo intim” de 
su l,adre. Desde muy niña, CUBn- 
do todos la ahandonîban. COrri* 

hacia ,.uis. El la alzaba Y eu* le 
rodeaba el cuello con ios ùl’aZ”S. 

entre risas ~U‘2 eì*n como peilue- 

ños gorjeas B haos que le dispara- 
ba turdidamente sobre las ojos, la 
irente y Pi pelo. ya entanïes c*noso 
(es que n~~nca había sido joven?) 
como una Iluvia desordenada. 
‘*mes un collar -ie de& Luis-. 
Eres como collar de pájaro”. 



L. 

Suü des,>ertares! Ah, qué tristes 
sus des,,ertares! Per” -era curia- 
an- agenas ,msa,,a n su cuarto de 
vestm, su tristeza se disipaba co- 
mo por encanto. 

Un oleaje bulle, bulle mw leja- 
no, ,nurmura corno un mar de ho- 
.:m. ES Ueethove”? NO. 

Si tuviera nmixns! -Suspiraba 
ella-. l-m<> todo el mundo ne abu- 
mia con ella. Si tratara de ser un 
poco menos tonta! 

Per” e¿Jmo ganar <IC 11” tirán tán- 
to terreno ,ElY,id”? Rlra ser inte- 
ligent, hay que emwzar desde rhi- 
ca, verdad? 

c 



Ella 88 habla sentad” en la cn. 
rna dispuesta â insultar. Pe?l‘” en 
vimo law<i pdabras hirientes que 
gritarle. NO s;,bizl nada. Ni siquie- 
ra insultar. 

Q”6 te pasa? En q”6 piensas mi- 
Eida? 

laa misma ““che comia irente a 
*n mnrido sin levantar la vista. 
l-““tìai,,“s todos sus nervios. 

Todavia estBs euo~ada. Brisich? 
PW” í?,,a no webró el silencio. 
Bk?” sabes que te quier”, counr de 
“ajaros. vero no ,~“~<l” estar con- 
tizo a. tcda hora. Soy un bombr~ 
“IUY “<n,ml”. se kga a mi edad 
!,Wh” un esclavo de mi, c”“,pï”- 
mison. 

CXI RR habia levantado a R” Y”Z. 
:tti>llitn. tiritando de indignación 
nor tanta iniusticia. iY -0. y yo 
--murmuraba desorientada. y”. que 
dnlTL”tP ras, 1,” OC”-. .r”a”d,> 
VO1 wimera YPZ me nermito un re- 
uroche.. Ab. me VOY. me YOY es- 
ta “liS1”& ““che. “0 ““1”eré a oi. 
Silì nunca miLs PSta CiLPB. m”ì”,“. 
WLlEl mieitras ahI% 1°F. annarioa 
de su roario de x?stir. ” timba des- 

cuidadamente la ropa al suelo. 
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El ~eìano deshojaba su ardiente 
cakndari”. Caian gáginas luminn- 
sas y rncwuecedoras cu”,” eï,>a- 
das de oro, y pd.ginas de un5 hu- 
medad maisana co”,” CA, ;~,isnto de 
lOS ,>n”t~n”s, caian ,ldSi”% da lo- 
rioaa y breve tornEnta, y glginas 
de viento c~Iu~~so. drl viento nw 
trae Pi “clave, del aire” y lo cue,. 
ga del inmenso gomero. 

Algucos nifias mIfa* jugar al e8. 
condite entre las en”rmes raleen 
c”“v”Isas que k”a”t8ban las ba,. 
dosas de la acera y el Arbo, se 1,“. 
naba de risas y de cuchicheas. En- 
tonces ella se asomsba a 13 venta- 
na y golwaba Iâs manos: los ni. 
iloa se disgersaban asnstados. sin 
reparar en su sonrisa de niña OUR 
a su voz desea ,x,ìtici,mì en el 
juego. 

Solitaria. permaneela largo rato 
acodada en la ventana mirando el 

l.O*ERIA . 



cho jardín, sobre la aeera de la ca- wrancado el techo de cuajo, una 
Lle en “endiente. luz w”dU entraba ,,or todos lados, 

Iras bojas se deswcndinn Y caia”. 



. 
Posici¿n inicial, dc~de la cual el salvavidas se inclina hacia adelante hasta que sus brazos rxtendidos alcan- 
cen la $crticalidad, provocando la aspiraciún mediante la preGn ejercida sobre los omoplatos. El ritmo x-o- 
rreeto es sostenido, contando: uno-dos-tres. Esta acciiln completa la primera mitad del método ‘X.N.” - 
Al co~:tw “cuatro”. el operante en movimiento retrocedentc pasa sus manos por sobre los brazos del acci- 
drn!ndo basta quedar en pasieiím de agarrarlos cerc:, de los codos, momento en que comienza la segunda 

I método de Holger Nielsen 
LA TECNICA DE LA RESPIRACION ARTIFICIAL 

PUESTAALALCANCEDETODOS 

Un día. hace hov nxís de medio 
siglo. ree biú un llamado angus-- 
tioso de SU hogar el mwstro dz 
cultura física de una cseuela en el 
pueblo de Ordrup c?ìca de Copen- 
hague. Habia enfermado grave- 
mente su hijita de 2 alio-, de edad. 
Al llegar a s:t c;rn pocos minutos 
despues, halló a in chica erámine 
con la cara azuinda, casi nezra. 
Se hab::, abonado cn un ataque de 
tosferinî. El pad.? se pus‘> de in- 
mrdint” a derle a la enfermita res- 
piraciCn artificial dc aeucido con 
el midico S.lvcs:er, el único que 
eonceis. Pxsron 8 y 10 minutos 
que IC pw&an eternos, pero pro- 
siguió inc:.nsatdemcnte el trabajo 
y cuando, POI’ fin, la niña profirió 
,rn suspiro mostrando senas de 
volver 7 la vida, ci pobre padre 
sintiil?r <n lo más profundo de su 
sey tan conmovido pn, una mezcla 
i!:desc~iptd>le de gratitud y júb.lo 
qw hizo voto intimo de hacer en 
adelnn’e lo que cupiera en la me- 
dida de sus fuerzas para enseiiar 
al mayor número de individuos po- 
sible cómo unlicar la respiración 
artifici;il. a f n de que no se en- 
eon:rasen cb!lgadoS a una desespe- 
rante pasividad en una situación 
fatal como la qne acababa de 
vivir él. 

POR 
OVE NIELSEN 

0 

Aquella promesa la cumplió. El 
maestro de gimnasia aludido fué el 
Icnirnte rlan~s, mís tarde teniente 
rc,onrl c inspector de cultura fi- 
sica, Holgw Nielsen. 

Sin embargo, no fué aquella ex- 
periencia personal únicamente lo 
que había despertado su interés 
por la respiración artificial. Por 
varios accidentes graves que hahia 
presenciado con antericridxd ya 
durante su juventud, se había dado 
cuenta de lo contadas que san las 
personas que saben cómo prestar 
auxilio a sus semejantes en Mes 
trances extremas. Se había fijado 
en las noticias puhliesdas casi a 
diario por la prensa durante los 
meses veraniegos y que daban 

cuenta de accidentes fatales entre 
los bañistas en las playas y otros 
lugares del país. Se puso a inves- 
tiyar los detalles circunstanciales 
de unos cuantos de estos acciden- 
tes, pudiendo así comprobar su 
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sospecha de que la mayoría dc las 
desgracms fuera debida al desca- 
nocim:enta del arte de nadar y de 
la t¿cn ca de respiración artificial. 
A remediar esta situación tendie- 
ron los primeros esfuekzos del 
Holger Nielsen. 

Durante muchos arios, Holger 
Nielsen enseñaba gratuitamente a 
los que aspiraban al título de 
instructor de natacibn salvamen- 
to; pronunciaba un sinnúmcra de 
conferencias sobre la respiración 
artificial por el método Silvester; 
organizaba exhibiciones y demos- 
traciorws por todo el país y puhli- 
raba libros sobre natación y salva- 
mento. Esta obra daba buenos re- 
sultadas. Fundáronse nuxnerosos 
clubes de natación que en ?906 se 
unieron formando la Federación 
Danesa de Natación y Salvamento, 
cuya presidercia desempeliara du- 
rante 17 años el mismo Holger 
Nielsen. 

Semejante trabajo intensivo pro- 
ducía valiosa experiencias, entre 
ellas el descubrimiento de las im- 
portantes imperfecciones del mé- 
todo Silvester: las medidas preli- 
minares (entre otras, la de sacar 
la lengua del accidentado) hacían 

LOTEIII . 



c 

mitad del mdtodo: el suave movimiento mediante el cual con los brazos extendidos se levantan los del paeien- 
te pora expandir el pecho del mismo reoovjndole el aire. Mientras tanto, se sigue contando: “cinco-seis-siete”. 
Hwmlta de ello la aspiración. AL llewr a “ocho”, se vuelven o bajar los brazos del paciente, y en seguida las 
manos del operante son movidos hacia adelante para OCUP~I‘ su posieiún inicial y repetir el procedimiento, cw 

ya duración total ha sido de siete swundos. 

perder un tiempo invaluable antes 
de poder darse comienzo al traba- 
jo dc resucitaeiún propiamente 
dicho; además resultaba muy ago- 
tador el trabajo con ios brazas del 
accidentado. Por eso, al surgir en 
1907 el nueva método inventado 
por Schafer, la Federación danesa 
lo adoptó sin demora. El método 
de Schafer brindaba varias venta- 
jas: el trabajo de resucitación po- 
día comenzarse de inmediato, el 
método era fácil de aprender, y no 
era muy fatigoso. 

Un método unipersonal 

Holger Nielsen, sin embargo, no 
ae daba por satisfecho. Sentía ins- 
tintivamente que los dos métodos 
adolecían de nnperfeeeiones. La 
preocupación de dar con una for- 
ma que subsanara esas defieien- 
cias, no le dejaban tranquilo. Pri- 
mero dcscuhrió que un levanta- 
miento de las hombres (estando el 
accidentado echado sobre el pecho) 
facilitaba la aspiración, pero la 
posición de 10s brazos le costaba 
bastante diE.cultad y sólo tras mu- 
cha experimentación pudo llegar a 
la forma ahora consagrada: soli- 
viando los brazos. agarrándolos 
por los codos). Luego hubo r, pro- 
hlema de la presión para pxwocar 
la expiración. El profesor Schafer 
hahia sostenido que 1s presión de- 
bía opliearse en la reglón baja de 
la espalda. de modo que el diafrag- 
ma fuera empujado para arriba 
hacia el interior de ia cavidad to- 
rácica comprimiendo a su vez los 
pulmones. Esta mamobra. sin em- 
bargo. no era pasible combinarla 
con el levantamiento dr los brazos, 
si tuviese que sel- aplicada la res- 
piración artificial por una sola 
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ge, aana, y un método que requería 
la asistencia de dos no le satisfa- 
cía a Holger Nielsen, que quería 
llegar al método unipemonal más 
efxaz, basado en la consideración 
de que en muchos casos sólo po- 
dria contarse con la presencia de 
unn persona para prestar auxilio 
Inmediato, y que la pérdida de po- 
cos minutos en emprender 1s res- 
pxaeión artiikal podría resultar 
fatal. Vino en su ayuda entonces 
la casuahdad. Un dia, al sel’ ma- 
sado después del baño y estando 
echado saùre el vientre y con el 
cuerpo bien relajado, se fijó de 
pronta en que, cada vez que el ma- 
sajista le frotabs de los hombros 
para ahajo sobre los omóplatos, se 
producia una fuerte espiración. 
En seguida fuC a ver al profesor 
Lindhard, quien. junto con el lau- 
reado Nobel profesor August 
Kro,h y el profeso? Einar Lunds- 
Raard. le había prestado una ayu- 
da inapreciable en su trabajo, y le 
refirió su descubrimiento. La in- 
vestigación consiguiente corroboró 
la exactitud de la observación 
hecha por Holger Nielsen. En 
efecto: la presión aplicada sobre 
los omoplatos se extendía a las 
costillas. dando - juntamente con 
el lrvantamiento de los brazos - 
una excelente ventilación de los 
PUllll”“CS. 

Holger Nielsen, pues, acababa 
de resolver el problema, que se ha- 
bía puesto a sí mismo. Desde el 
año 1932 ha sido un hecho cl me- 
todo danés para la respiración ar- 
tificial. conocida hoy bajo el nom- 
bre de “el método H.N.” 

El método “H.N.” ha sido some- 
tido a numerosas investigaciones 

y experimentos científicos tanto 
en Dinamarca como cn el cxtl’an- 
jera. En consecuencia de ello ha 
sido reconocido aficlalmente en 
Dinamarca, Islandia, Noruega y 
Suecia, como el mejor método dc 
respiración artificial practicable 
por una persona, hasta ahora ea- 
nocido. En Diciembre 1951, anun- 
eióse oficialmente en Estados Uni- 
dos que método “H.N.” sería en 
adelante practicado en el Ejército, 
la Marina do Guerra, la Guardia 
Costera, la Cn2 Koja y las orga- 
nizaciones de los “Nifios Explora- 
dores”. Esta resoluc~ún fué toma- 
da a mis de los experimentos más 
realistas llevados a cabo hasta 
ahora. De Francia se anuncu que 
los cadetes de la flota mercante 
son ahora instruidos en la técni- 
ea del método danés. 

Las experiencias recogidas de 
nurneìosos ensayos y de los casos 
más numerosos aun en que ha sido 
utilizado el método en aceidcntes 
(el mismo Holgcr Nielsen ha repi- 
bido informes sobre más de 4000 
casos en Dinamarca solamente), 
han demostrado que el método 
ofrece muchas ventajas, siendo las 
más importantes las siguientes: 
es de acción doble y, por eonsi- 
guiente, cn sumo, grado eficaz; no 
requiere medidas preliminares al- 
gunas ni apawtos dc ninguna es- 
pecle, por 10 que puede ser apii- 
cada de inmediato; no es fatigoso, 
pudiendo ser proseguida su apli- 
ración durante horas seguidas; no 
perjudica los órganos intestinos 
del pacienk; puede aplicarse du- 
rante el transporte del aceidenia- 
do Y. finalmente pera por cierto 
no lo menos importante: es muy 



fácil de aprender y recordar. Si se 
presunta por las inconvenientes 
c,uc pudiera ofrecer el métudo 
“H.N.“, ia única contestacibn po- 
sible es que hasta el presente no 
SC ha recibid” U”B sola información 
en tal sentido. 

Un métado fara todos 

Fuera de aquel suceso hace tan- 
tos añas, Hulger Nielsen no se ha 
halIndo nu,,ca cn el caso de tener 
rl mismo que resucitar mediante 
~rspiración artificial a un indivi- 
duo en estad” de muerte aparente. 
En cambio, ha recibid” ccntenares 
de csrtas de personas que le rcla- 
taban cómo habían resucitad” a “11 
arcidcntndo y”r el metodo “H.N.“, 

Y de In inefable sensación de feli- 
kdad de la que cra” poseídas al 
sentir como retornaba a la vida el 
paciente. 

Son muchas tas pruebas de 
aprecio y reeonocimient” rccihidas 
por Holger Nielsen, tanto d” ,x%ï- 
te oficial como de particulares, 
pero la mayor saiisfaceión suya 
ha sido la consciencia de haber 
realizld” a travks de muchos azios 
una obra henéfiea para la huma- 
nidad. 

Sería de desear que el mbtodo 
“H.N.” se convirtiese en patrimo- 
n,o común de todo cl mundo. A 
cui,lquiera le purdc tocar hallarse 
B s”las con un individuo aparcn- 

tcmente muerto, ya se trate de un 
ahogado, de un eas” de asfixia por 
acción dc gasrs tóxicos, de un 
“shock” eléctrico, ya de otros acci- 
dentes que han producido es” esta- 
d” d” letargo. Imagínense los lee- 
tares la intima satisfacción del 
que en trance semejante se sepã 
capaz de prestar auxilio y, por el 
contrario, ia siluxión terrible del 
padre o de la madre que encuentre 
a su hijo cn estad” de muerte apa- 
rente a causa de “n” de aquellos 
accidentes, y que se vea forzad” a 
perder los preciosos minutos de los 
cuales dcpend” quiz&s la vida. del 
hijo. 

‘.” 

“La prensa ha hecho CJRC ~1 pueblo SC haga pzihlieo”. 
-- 

“A la prensa ie compete la labor de aclarar los problemas ptiblicos 
-públicos y popdares- y de enterar de rllos al pueblo”. 

UNAMUNO 
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Y he salid” por la puerta núme- 

ro 12 de la reseìva militar en don- 
de vivo, y he visto a la derecha lo 
que nos queda del pucntc del río 
Curundú. Ahí cst;i pues, el puen- 
te cubierto de yerbas y malezas: 
el viejo puente que mide aproxi- 
madamente unos sesenta pies de 
largo, que el “orteamerica”“, muy 
respetuoso por idiosineraria, dr to- 
do lo viejo, no se hs atrevido a 
destruir ni tampoco a alterar en 
modo alguna. 

Y he ssntido triukn, esa tris- 
teza que producen cl abandono Y 
el olvido. Y he meditad”. ., he 
meditad” sabrc la grandeza Y so- 
bre el abandono; y. en medio de 
esa meditación, el río Curundú SB- 
liend” de los palacios del recuerdo 

1. 
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ha aparecido, ante mí, vivo y eo- 
rrentoso; su5 aguas cristalinas van 
saltando ~ntrc lns rocas blanqueci- 
nas; es que así las han puesto el 
jabón y las manos panameñas de 
ayer; las nnxn”~ trabajadoras que 
hvaron las polieras y las sábanas 
de hilo de nuestras abuelas; las 
manos que lavaran la ropita de li- 
nón y de “lán d? los bebés de aquel 
tiempo; conviene recordar que es- 
te trabajo de lavar muy delicado 
de por sí, tenía que ser muy aca- 
bad” 1, cuidadoso, pues además de 
limpiar la pieza lavada era primor- 

dial cl saber preservaY laS IIIaglIí- 
ficas laboles de bordado, de IIIZP- 
cado y de “tras clases que fueron 
verdaderas joyas de trabajo ma- 
nua,. era e1 lavado de entonces 

put%c, metbdie” y perfecto; triste 
paradoja es cl lavado de hoy rápi- 
do y m~eánic” pero que nUneB q”‘+ 
da bien. 

Y también: 

“Ay, .Uaria Palito onda tabas tú? 
Ay, lavando vopa en el Cwnxdú...” 

Y he visto pasar los viajeros que 
habían de dirigirse a la florecien- 
te ciudad de Cruces, o a euaiesq~ie- 
ra otras de más allá o hasta e, 
mismo Portobelo; csos viajeros que 
supieron arrostrar todos los peli- 
gros y todas las vicisitudes de un i 
viaje tan dilatado y peligros”. Y sl 
han cabalgado ante mi sl valiente 
Cahllero español, el personaje eele- 
sikístico, el alto funcionario, el 
aventurero, el comerciante, el pie- 
beyo, el esclavo y el pirata. 

Y he visto los arrieros ir y ye- 
nir sobre el puente e”lonial;~eabe 
aquí mencionar que las antiguas 
familias panameñas como la fami- * lia Hurtado, tuvieron recua amaes- 
trada Y peones muy diestros para 
hacer el recorrido transístmica. 

000 

Y con mucha pesadumbre he sa- 
lido de este ensueño que agrada 
Porque tengo que ir h la escuela; 
Y al Ilc~ar allá he conversado con 
mis alumnos y les he contad” 1” 
que visto; pues ellon Son-l” mis- c 
ro” que mi hijo-fuente de inspi- 
ración eterna: y en esa fuente 
abrevo yo. mi sed de inquietud 
constante; mi sed de maestra pa- 
namefia capaz y responsable. 

Y luego he visto también,-visión 
fantástica-las orillas del río Cu- 
rundú cubiertas de árboles fruta- 
les: dc guanábanos, de guayabas, 
de caimitos, de mangos y de mil ár- 
boles más tan comunes en nuestras 
ubérrimas tierras panameñas. 

Y he visto las barbacoas que pro- 
tegían del sol tropical tan ardien- 
te...... 

Y he visto 8. una mujer suspen- 
der su labor para ir a alimentar a 
su hijo tierno; y la he visto luego 
‘kalmm.r~’ la comida que ella tra- 
jo para los hijos que ya caminan 
y que la han de acompañar todo 
el día mientras dure la faena ï”e 
da pero dignificadora. 

Y he “id” a las mujeres cantar 
tamboritos porque el Curundú en 
más de una ocasión inspiró a los 
bardos del pueblo. Y así encogi- 
das mientras lavan han cantad”: 

Y mis alumnos han comparado .._ el puente ae, ìi” tiurundú con lOS 
fragmentos de la muralla que 
guardaba la ciudad de Panamá y 
que quedan en la esquina de la 
calle 11 y la calle Pedro A. Díaz. 
Y por qué-me han preguntado 
ellos-no se limpian esos recuer- 
dos de nuestra grandeza pretérita 
y se les pone una placa alusiva? 
Pero yo no he sabido contestarles. 
Después de esto, otros me han di- 
cha: “Maestra, qué se hizo ese río 
Curundú?” Entonces yo les he 
contestad”: -Hace muchos arios, 
cuando ustedes no habían nacido 
todavía. una tribu de residentes de 
esta ciudad capital, tomó por asal- 
to las riberas del río Curundú, Y 
abusando de la libertad gne otor- 
ea nuestra Constitución en lo que 
se refiere a Credos, se dedicaron 
a practicar allí su religión por de- 
más pagana y primitiva. Y fal- 
tando al respeto debido derribaron 
árboles, cavaron pozos, encendieron 

..i 
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candelas y teas a profusión e hi- 
Pie2ron n?UîbIIS otras cosas simila- 
7Y.q <,“<’ n, p”,‘~‘er cian muy ntl- 
WsarliLt. a , ritual dc su9 erre11cias 
rabalísticas. Nuestro paisano de 
hay, aunque cristiano por convic- 
ción y por brrencia, vive dema+- 
do ocupado por las exigencias de 

:-P 

. Destinos 

Rotos @ 
Cuando 88 uega al final do esta 

a npareeer más; J es que no podía 
seguir soportando tanta atrocidad, 
tanta profanación.. 

I’gr GERTRUDIS CARCHERl 
DE BUTTER. 

19.53. Panalmí. 
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czones 

Es un gesto biblico denam8r la 
sal? 

En algunas religiones antiguas 
ia sal estaba considerada, como el 
agua, como una protección eficaz 
contra los demonios. Las brujas 
durante el sábado no drbía” co- 
mer nada salado. Desp”&s de tcr- 
minar los ritas mágicas, sc arro- 
jaba sal para “rortu la camuni- 
cación” con Satanás. El bautizo 
rrisiiano Ir concede “n poeo de ese 
sentido. 

Por otra parte, se sabe que la 
sal sirvió durante mucha tiempo 
de moneda de intercambio co” las 
poh!aeiones newas de Africa. 
Esta materia preciosa no debía 
ser desperdiciada: hacerla inutili- 



sable CTO castigado en algunos 
casas con la muerte. En otras re- 
giones era sinónimo de esclavitud 
(Siberia, Africa) y su extracciún, 
estaba reservada a los criminales 
condenados. 

En Marruecos cuando se pasa 
de un cuarto a otro en la ose&- 
dad. hay que Ilevar sal cn la mano 
para ahuyentar a los espíritus. 
En las Antillas y en Haití los te- 
rribles “sûmbis” 6esapareeen 
cuando se arroja sal sobre ellos, 

He aquí por qué, si” pensarlo 
nosotros co”j”ìamos la suerte al 
arrojar una pizca de sal por en- 
cima del hombro. 

La herradura, deriva su valor 
de un origen menos noble. El pre- 
cio que le atribuimos viene senci- 
llamente del hecho de que las he- 
rraduras WI” cn Roma y en Italia 
hasta el siglo dieciseis dc oro o de 
plata. El encontrar uua represen- 
laba una pequefia fortuna. 

El espeio rota se ha convertido 
en presagio de muerte o por inter- 
pretnci6n aienuada de grave des- 
gracia como consecuencia de la 
creencia antiqs de que la imagen 
reflejada reprwzntabn el doble del 
hombro. 1.~ espejos han servido 
también dmante mucho tiempo y 
e” muchos países a la adivinación. 
En fin. c” Egipto, entre los Incas, 
enir? los Aztecas, los templos po- 
seian galerías de espejos que el jo- 
von hdciado debía atravesar para 
llegar R la “cámara superior”. 
Romper “no de estos espejos in- 
trrrumpia su evolución. En tanto 
que en la edad media la imagen de 
un aeilcado en el espe:o era “na 
de !as rormr*s conocidas del “duicio 
dr Dios”. He aquí muchas rasonz 
de agravar ““a rotura accidental. 

La escalera bajo la cual no po- 
dois pasar sin peligro sería la he- 
redera del “tri:in~ulo sagrado” dr 
los Anti,-uos. A m~“os que una 
piudenria leyítica nî le haga sen- 
eillameniQ tenwï R “Tted el recibir 
algo soire la cabezî! 

Mucho más interesante, a “ues- 
tro parecer, :7 más seguro sería 
el estudio de las supersticiones 
populares do nuestros campos, re- 
lativas a la germinación, a la ería 
del ganado. a las aves de corra, y 
‘~n1-1.6n (1 análisis de los viejos 

c IP3CCS que acompañan el 
I ,.c ,N ‘ttnto, el matrimonio o la 
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relación muy lejana con el cristia- 
nismo, aún cuando ha” parecido 
adaptaren s él. Ese no es el obje- 
to de este estudio. Eminentes fol- 
kloristas ha” dedicado su vida en- 
tera nl estudio de cstos fenómenos, 
ent,e ellos Arnold Va” Gennep; y 
ha” puesto de relieve su carácter 
esotérico. 

La magia de los números 

Desde la más alta antigüedad 
se Je ha atribuido un sentido be- 
“bfico 0 mal8fico a los núIW?rOS. 
Casi todas las unidades han teni- 
<,o su carácter sagrado: el 3 entre 
los egipcios y los hindúes, el 4 e”- 
tre los discípulos de Pitágoras, el 
: e”tre los caldeos, los fenicios y 
10s árabes, etc.. 

pero el destino más asombroso 
es el del conocidísimo número 13. 
Los r”lna”os consideraba” ya 
,,omo nefando el décimo tcrceï día 
de rada mes. Más tarde se acre- 
<.e”tó esa idea apoyándola (como 
weede con frecuencia) en las Sa- 
grïdas Escrituras. No había acaso 
trece participantes en la Cena y 
dos de ellos, Cristo y Judas, mu- 
rieron ~SP mismo aiio? También 
L.n I-WU&O de la muerte de Cristo 
vi viernes í”é asociado a la maldi- 
<,ó,l que ya pesaha sobre el “ú- 
mero 13. 

Esra superstición está entre las 
que tiene” acogida más gellera]. 
~stá tan univrrsalmente aceptada 
que en mucho hoteles en que no 
existe ningún cuarto co” ese “d- 
mero y en muchos inmuchles el 12 
bis reemplaza rl 13. Se sahe dc 
:io: PB qup ninguna dueda de rasa 
SP shveria a reunir trece convi- 
,di‘dos a la misx:; “x--a. Lo q”e 
prueba que ella considera que por 
,o menos una persona de esas trece 
es supersticiosa y Jo peor es que 
tiene sepuramente razón! 

A esie propósito podemos citar 
para las personas imprcsionaùles 
las anotaciones de Maree1 Bol1 pu- 
hlicadas en un libro i”titulado “El 
azar y los juegos de azar”: 

“Hemos calcuiado ei valor de 
esta afirmación. 

“10 Si iris edades de los trece 
convidndos se escalona” (de cinco 
rn cinco años) entre 20 .y 80 años, 
la probzbilidnd de qoa “no de los 
aajstentes “lus~a en el año es de 
41?470. 

“E A la inversa si se busca la 
edad media de los convidados en 
el caso en que se quiera tener la 
easi certidumbre de tener que de- 
plorar lln= muerte en el año (pon. 
gamos Z15 sobre 216 probabilida- 
des), se encuentra: 05 años. Las 
fiestas sociales no presentan prác- 
ticamcnte “““ca semejantes re- 
cords de longevidad. 

“Lo que comprueba muy bien el 
carácter irracional de esta creen- 
cia cs que una buena ama de casa 
6~ apresura a invitar un décimo 
cuarzo invitado: la probabilidad de 
qca una de las personas muera 
dentro del aiio se encuentra de 
esie modo aumentada!” 

El ilogismo de todo el asunto 
nos aparece mejor aún si se co”. 
sidera que para muchas peìsoni~s 
el número 13 es (al contrario) be- 
néfico. Si el día trece de cada 
mes aterrorizaba a Federico el 
Grande, tenía en cambio todos los 
favores de Enrique IV y de Luis 
XIII Hugo, y D’Annunzio lo te- 
mían; Merrmee lo juzgaba favo- 
rable, etc.. 

Los juegos de azar han sido, “a- 
turalmente, el punto de partida de 
toda una literatura sobre los mil 
y un medios de conciliar la s”erte. 
El estudio de los “números favo- 
dables” es una parte importante 
de dicha literatura. El famoso 
“fakir birmano” (que “o era “1 
fakir ni birmano) se hizo, antes de 
esta guerra, una especialidad de 
la Lotería Nacional. Su gloria fue 
i”mr2~sa y su influencia no lo fué 
menos. Se puede leer en sus re- 
curxlos (mis recuerdos y mis se- 
cretos, entre otras confesiones re- 
gcriiantes, la historia de esa lo- 
cu1’3 colectiva oue trajo a su fá- 
bricn de ilusiones medio millón de 
clic”&. Un francés e” ochenta! 

*** 

i:.ìdï cl brujo de aldea hasta In 
Lotcria Nacional. el campo de las 
surpxstwiones cs infinito. Se ha 
vis;“, por ejemplo. que ni los gran- 
des capitanes, ni los escritores cé- 
Jel.ïos se había” librado de él. Y 
si nuestros amigos, nuestros veci- 
nos, resolvieran ser sincoros, nos 
e”Fcñarian eosas as”n,i>ï”sas so- 
bre su “nwntaiidad primitiva”. 
Hemos visto en cl curso de una 
aud’eión pública de la radio fran- 
cesa un magnífico ejemplo de ab- 
surdo supersticioso. Un joven, de- 
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signado por la suerte, se presentó 
al micrbfono. Tenía en el bolsillo 
la mk hcrmosa eolccción de ta- 
lismnnes que hayamos visto ““n- 
ea! Todo lo tenía, desde la herra- 
dwa( en pcqueiío, hasta la cola 
dc lagarto. A las preguntas que 
le hicimos sus respuestas fueron 
siempre afirmativas. No ignoraba 

ninguna superstición ni dejaba de 
practicar el más oscwo de los ritos 
mágicos. Ese joven era, lo supi- 
mos mí, tarde, alumno de una de 
las facultades técnicas más “ota- 
bies. Cuando le preguntamos si 
era cristiano alzó los hombros co” 
el más absoluto desprecio. 

Desgraciadamente no deja de 

:-: 

haber cristianos oue se “ârezca” . . 
poco o mucho â ese brillante alum- 
no de nuestras universidades? hay 
muchas maneras de creer en Dios 
y, si se puede, de “hacer trampa” 
a 1s rcligió”. Pascal también ha- 
bía visto esto, cuando dijo: “sos- 
tener la piedad hasta la supersti- 
ción es destruirla”. 

Accidentes Comunes / 

AMPOLLAS 

Evítese el pincharlas. Lávense 
co” agua jabonosa. Enjuáguense 
y cúbranse con un trocito de ga- 
sa. Se puede” evitar dándose ba- 
ños fríos antes y después de cada 
caminata, evitando (para los pies) 
el roce del calzado, llevando siem- 
pre calcetines “11 poco gruesos. 

QUEMADURAS 

Primer grado: Esta es la que- 
madura corriente, producida por 
cualquier objeto caliente. La piel 
se enrojece y SC experimenta una 
sensación de calor muy dolorosa. 
Póngase p’imero compresas de 
agua fría. Séquese. Untese la 
parte quemada co” vaselina o acei- 
te de oliva. 

Segundo grado: Se forman BI”- 
pollitas llenas dc un líquido ama- 
rillo. El dolor es agudo. Límpie- 
se la picl, vacíense las ampollas 
pinchándolas co” una aguja pre- 
viamente esterilizada, si” quitar la 
piel blanca muerta. Cúbrase la su- 
perficie quemada con mercurio em- 
mo y tápese bien co” un vendaje 
de manera que no penetre aire. 
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Tercer grado: La región ofrece 
un aspecto negruzco y las ampolli- 
tas aparece” sólo en los bordes de 
la llaga. El dolor es a veces agu- 
do que en la quemadura de segun- 
do grado. Póngase sobre la par- 
te quemada compresas embebidas 
en aceite gomenolado o vaselina; 
cúbrase co” una capa espesa de 
algodón y véndese cuidadosamen- 
te, de manera que la herida no 
quede en contacto co” el aire. Há- 
gase beber un cordial al pariente y 
llámese a un médico. 

No hay que olvidar que ““8. que- 
madura, cualquiera que sea su gra- 
do, es más grave cuanto mayor sea 
su extensión. 

INSOLACION 

El enfermo tiene el rostro con- 
gcstianado, la piel caliente y la res- 
piración dificultosa. Quítesele las 
ropas que pueda” molestar su res- 
piración. Acuéstesele boca arriba 
e. la sombra y al fresco. Lev&- 
tesele ligeramente la cabeza y aplí- 
quesele compresas de agua fría. 
Cuando se recobre, se le hará be- 
ber “n poco dr agua fría o café. 
Nunca alcohol. 

CUERPOS EXTRAROS 

En el ojo: No se frote. Quítese 
1s tierrita co” un papel de seda 
bien limpio, doblado, o “II paiiurlo. 
Bádere el ojo co” agua fresca en 
un lavaojos. Si no se consigue 
quitar el cuerpo extraño del ojo, 

báñesele continuamente hasta que 
lo examine un médico. 

En la nariz: Provóquense estor- 
nudos irritando, excitando las fo- 
sas nasales CO” una pluma 0 un 
pedacito de papel hasta producir 
lágrimas y, si no so obtiene ningún 
resultado, llámese al médico. No 
introducir, bajo ningún concepto, 
ningún instrumento en la nariz, es 
peligroso. 

En la oreja: Póngase una gota 
de aceite o de glicerina tibia, ca- 
lentada a baño de maría y colóque- 
se “n taponcito de algodón en la 
entrada del oido afectada. Acués- 
tese al paciente sobre ese lado y 
déjeselo así un buen rato si” mo- 
verlo. El cueìpo extraiio saldrA 
solo. En caso contrario, lknese a 
un médico. 

CALAMBRES 

Descansar entendido, de manera 
que se facilite una relajaeió” rá- 
pida. Friccionar muy suavemente 
con un cuerpo graso, de abajo ha- 
cia arriba, cl miembro contraído. 
Si el calambre se manifiesta “a- 
dando, no hay que perder la cabe- 
za ni tampoco tratar de seguir na- 
dando. Será prudente hacer la 
plancha y mantenerse a flote. Sí 
es pwible, trátese de acercarse a 
1s or,lla, siempre haciendo la plan- 
cha y ayudándose simplemente con 
las manos. Se evitan los calam- 
bres no haciendo ningún esfuerzo 
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violento, y sobre todo, si se prdon- 
ga más de lo prudente. 

EQUIMOSIS 

Son el resultado de la rotura de 
pequeños vasos sanguíneos subcu- 
táneos y SC manifiestan formando 
una mancha “azulada”. Háganse 
baños fríos o pónganse compresas 
húmedas. 

ESPINA EN EL DEDO 

Trátese de sacar la espina con 
una aguja esterilizada. Si no se 
consigue, trátese de ver a un mé- 
dico. Hágase un haño local con 
sgus hervida caliente o una fric- 
ción de alcohol o una aplicación de 
mercurio cromo. 

TORCEDURAS 

Se manifiestan con un dolor muy 
violento en el momento del acci- 
dente y al nivel de la articulación 
afectada. Sobrevienen inmediata- 
mente una hinchazón y una moles- 
tia seguida frecuentemente por la 
imposibilidad de hacer ningún mo- 
vimiento. Es necesario inmovili- 
zar el miembro por medio de un 
vendaje para impedir que el heri- 
do trate de moverse antes de la lle- 
gada del médico. 

LUXACION 

Es una especie de torcedura gra- 
ve. Deformación permanente a la 
altura de la coyuntura afectada. 
El dolor se extiende por todo el 
miembro y después se atenúa para 
hacerse más vivo por cualquier mo- 
vimiento. Si se trata de un hom- 
bre, que es el caso más frecuente. 
se mantendrá el peso del brazo con 
un cabestrillo mientras se espera 
al médico. 

FRACTURA 

Dolor violento inmediatamente. 

Imposibilidad de servirse del bra- 
zo. Frmxentemente sobreviene 
una deformación que puede no 
ocurrir si los fragmentos óseos han 
quedado engranados. No desvestir 
a la persona accidentada. Inmovi- 
lizarle el miembro quebrado colo- 
cándole dos trozos de madera de 
cada lado, sujetos ron un pañuelo. 
Transpórtese después al paciente 
si cs precisa, pero con el mayor 
cuidado. Si se trata de fractura 
de una pierna, se puede fijar sen- 
cillamente la pierna herida a ta 
sana, con lo que se obtendrá un so- 
porte natural. 

HEMORRAGIAS 

Venosas: La sangre mrïe por Ia 
herida, de color oscuro. Apriétese 
fuerte y durante mucho rato con 
un dedo, tomando como punto de 
apoyo un hueso o sobre el punto 
que sangra con un trapo limpio. 
Hágase después un vendaje eom- 
presor y véae al médico. 

DOLOR EN LA VISTA 

(Después del baño en una pisci- 
na). Hágase das lavados diarios 
con agua hervida y aplíquese en 
cada ojo una gota de alguna solu- 
ción antiséptica, cuya receta se ha- 
brá pedido previamente a un me- 
dico. Conviene siempre tener a 
mano uno de estos desinfectantes. 
Se pueden evitar estos dolores un- 
tando, antes de bañarse, loa párpa- 
dos con un poco de vaselina bori- 
cada, o mejor aún, con una poma- 
da ocular al óxido dc mercurio. 

MORDEDURA DE SERPIENTE 

Hágase inmediatamente una li- 
gadura entre la herida y el cora- 
zón. Hágase sangrar la herida. 
Lávese con vinagre 0 una solución 
antiséptica cualquiera. Hágase be- 
ber al paciente un poco de café, o 

de té, nonca alcohol. Llámese a 
un médico, si no se tiene a mano 
algún medio de succión, o trasláde- 
se al enfermo 28 la clinica más cer- 
CS”S. 

PICADURAS DE AVISPAS 

Tratar de quitar la lanceta y 
después lavar con vinagre. Si la 
picadura es en la boca, llámese al 
médico. 

ITERIDAS 

Superficiales: Déjese sangrar y 
lávese cuidadosamente, ya sea can 
agua corriente o agua hervida co,, 
alcohol, o cubrir la herida con mer- 
curio cromo. Cúbrase con un ven- 
daje antiséptico. 

Profundas: Limoiar cuidadosa- ” 
mente con una eokpresa embebida 
en agua hervida bien caliente dea- 
de el interior hasta el borde de la 
herida. Cúbrase con un vendaje 
antiséptico (varias compresas este- 
rilizadas sujetas can un trozo de 
venda). Llámese a un médico. 

Si la herida está sucia de tierra, 
acepte inmediatamente la inyec- 
ción antitetánica propuesta por el 
médico. Si se trata de una herida 
del tórax o del vientre, acuéstese 
al herido boca arriba e impida que 
éste se mueva. Hágase un venda- 
je en espera del médico. No hay 
que lavar la herida. 

PRINCIPIO DE AHOGADO 

Aflojar la ropa. Acostar al en- 
fermo sobre el lado derecho, la ca- 
beza para abajo, tratando de ha- 
cerlo devolver el agua que ha tra- 
gado, provocándole arcadas. Si es 
necesario, practíquese la respira- 
ción artificial. Envuélvasele con 
frazadas, haciéndolo entrar en ea- 
lor en forma pradual. 

, 
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“El indígena es mucho más reflexivo de lo que generalmente se imagina. Aun- 
que no sepa leer ni escribir ha madurado, sin embargo, muchas más cosas de las 
que nosotros creemos. Conversaciones que he mantenido en el hospital con indige- 
nas de cierta edad, sobre los últimos problemas de la existencia, me han sorprendido 
profundamente. La diferencia entre el blanco y el negro, entre civilizado y primi- 
tivo, desaparece cuando SE pone uno a platicar con los habitantes de la selva virgen 
de cuestionps relativas a nuestras relaciones con nosotros mismos, con los hombres, 
con el mundo y con la eternidad”. 

ALBERTO SCHWEITZER. 



De la proclamación de la inde- 
pendencia de la República de Pa- 
namá en 1903, se levantaron cuatro 
Actas: una la noche misma del dia 
3, y otras tres el día 4. Las últi- 
mas fueron: la que llamamos por 
antonomasia Acta de la Indepen- 
deneia redaeeión del Dr. Carlos A. 
Mendoza, que firmaron los cahil- 
dantes; el Acta Adicional suscrita 
por los caballeros que constituían 
lo Junta Revolucionaria, el Gene- 

. rol Esteban Huertas, el Alcalde 
Don Francisco de la Osa, el Per- 
sonero Municipal Don Leopoldo 
Guillén y cl Secretario del Consejo 
Don Ernesto J. Goti; y, por último, 
el Acta Popular, que lleva 839 fir- 
,nas de personas concurrentes al 
Cabildo i\bicrt”, refrendada tam- 
bién por ïl Secrrtari” del Consejo. 

X.l 

El segundo cuerpo de Bomberos, 
compuesto de cien unidades de YO- 
luntarios, que se formó en esta 
ciudad, fue oficialmente instituido 
el 4 de abril de 1874 por el Presi- 
dente del Estad”, General Buena- 
ventura Ccrreoso. El primer coer- 
p”, la Compai=da PANAMA No. 1, 
ya lo vimos en otra nota anterior, 
se habi” “raanizado ocho anos 

atrás, en 1PlO. 
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En tiempos de las famosas Fe- 
rias de Portobel”, la flota que con- 
ducía la mercancía para intercam- 
biarla en el único puerto huh~liia- 
do del Istmo pa,> cl comercio de 
ultramar en rl siglo XVIT, solía sa- 
lir de San Lúcar de Barrameda, 
Espalia, en el mes dc agosto para 
arribar a Portobelo en febrero, de- 
monndo en el largo viaje ccïca 
de medio “ii”. 
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El 22 de junio de 1826, fecha de 
la reunión del Congreso Boliva- 
riano convocad” por el Libertador, 
fue un JlJEVES. 

*** 

El Gobierno de Chile no se apre- 
suró, como el del Perú o de Nica- 
ragua, a impartir so reconocimien- 

Por ERNESTO J. 
CASTILLERO R. 

0 

t” a la nueva República latinoame- 
ricana surgida el 3 de noviembre 
de 1904. Chile se había mostrado 
adverso a la construcción del Ca- 
nal interoceánico dc Panamá, por- 
que consideraba que el servicio de 
esta vía traeria necesariamente 
como consecuencia el decaImiento 
comercial del pais al abandonar los 
buques la ruta larga y no fácil del 
Estrecho de Mtlyallanes que tantos 
benrfxios estaba reportando a sus 
pue&< s. Hasta sc dijo por la pren- 
so que en la negativa por el Con- 
greso colombiano del Tratado He- 
rrán-Hay, que permitía la rea”“- 
dación de los trabajos del Canal 
abandonados de los franceses por 
el Gobierno de los Estados Unidos, 
había intervenido eficazmente la 
diplomacia chilena. Dada tal acti- 
tud, la emanapoción del Istmo de 
Panamá, cuya República iba a fa- 
cilitar la construcción del Canal, 
fue mirada con alarma por la Can- 
cillería chilena, si bien al requerl- 
miento del Presidente de Colombia 
para c.ue SC negara por los gobier- 
nas de América el reeonociuliento 
de la nueva República, el de Chile 
contestó evasivarncnte: “Lamento 
separaei6n de Panan& Felici- 
tarémc si es:a cuestión termina 
tranquila _I hrnradamente. (fdo.) 
Germán Rieseo”. Pero, con todo, 
no fue hasta en mayo de 1904, 
cuando ~1 Gobierno de Chi!e en- 
tró en re!aciones diplomáticas con 
el de la Repúhliea de Panamá. 
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Una vez exclamó nuestro gran 
tribuno, Dr. Pablo Arosemena: 
“Thiers, eminente estadista fron- 
eés, dijo: La República será co”- 
wvndora o no será! Yo, a mi tor- 
no errlamo: La República de Pa- 
namá será ordenada y pacifica, o 
no será!” 

En el año de 1906 se dió en Pa- 
namá el raro cas” de que falle- 
cieran dos Procuradores Generales 
de la Nación: los sefiores Ramón 
ValdEs López en agosto, y Gabriel 
Guizad” Costa en diciembre. Am- 
bos fueron meritorios ciudadanos. 
El primer” había sido Senador, 
Magistrado y por breve lapso Pre- 
sidente del Estad” Scbcrano. El 
segundo, que le sucesió en el 
alto eargo, había sido Juez, Con- 
cejal y Subsecretario de Gobierno 
y Relaciones Exteriores. A ambos 
Ics solprcndió la muerte en ejerci- 
cio del dclicad” destino de Procu- 
rador General de In Nación. 

*** 

El Himno Nacional se tocó en 
público por primwa vez como tal, 
cl 18 de julio de 1904, en el acto de 
presentación de credenciales del 
primer diplomjtico que fue ocre- 
ditado ante el Presidente Amador, 
Lic. Leonidas Pacheco, quien fue 
solemnemente recibid” cn la forma 
citada. No existiendo Hnnno para 
el cas”, el Director de la Banda Re- 
publicana, don Sanies Jorge, hizo 
tccar los aires del Himno Istmed”, 
compuesto par él en 1897. Ln 1906 
ese Himno fue adoptado provisio- 
nalmente como Himno Nacional 
per la Asamblea Legklativa. 

No fuc hasta 1925 cuando por 
ley No. 48 se aprobó definitiva- 
men!c el Himno Nacional. La Re- 
pública de Colombia estuvo medio 
siglo sin Himno, porque no fue 
hasta en ,887 coond” el Plesiden- 
te, Dr. Rafael Ktifiea, escribió la 
letra y el 3laestro Orestes Sindici 
la música del actual, oue se tocó 
por primera va en Cartagena el 
11 de novknbre de dicho año. 

En la maiana del 11 de noviem- 
bre de ,903, los buques de &,Q’ra 
norteamericanos Boston, Nash- 
ville y Dixie, surtos en las bahías 
de Panamá y Colón, hicieron si- 
multáneamente un salud” con sal- 
va de 21 cañonazos a la Bandera 
de la República de Panamá. Fue 
rl primer homenaje oficial de na- 
ción extranjera a nuestro símbolo 
republicano. 

LOTEPIA . 

:_ 
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El 26 de septiembre dv 1830, fe- 
cha de la primera separaeiSn del 
Istmo de Colombia, fue un DO- 
MINGO. 

*** 

El primer vapor que hiciera la 
travesía del océano Atlántico de 
Europa a América, fue el Curazao, 
el cual navrxó con sus máquinas 
en 1827 dado Rotado.,,, a la Gua- 
yana. El primero que tocó en las 
costns del Istmo fue el Chile, que 
en 1842 entró por el Pacifico en la 
bahía de Panamir. Sobre e, Atlán- 
tico, e, primero que arriba al 
puerto de Chagres fue el Falcón, 
en 1848, pala inaugurar una línea 
de navcraci<jn enlre ese puerto y 
Nueva York. 

Ya vimos en otra nata anterior que 
el primer barco a vapor que fue 
construido, no solo en el Istmo, 
sino en Colombia, fue el Colibrí, 
cehndo el agua el 24 de noviembre 
de 1850, cn Playa Prieta, d<’ esto 
ciudad. 

*** 

Para los indios de Panamá en 
tiempos de 13 conquista, los eapi- 
tanes españoles eran “Cabras”, 1~s 
mujeres de los Caciques Espavbs”. 
las yeguas “Vihis”, y “Guazabara” 
las batallas. 

*** 

El descubrimiento del Mar del 
Sur por Balboa, el 25 de septiem- 
bre de 1513, fue un DOMINGO. 

*** 

Los anteojos fueron inventados 
por un monje y físico inglés, Ila- 
mado Rogeho Bacon, en la pe- 
núltima década del siglo XIII. Ba- 
con construyó para su uso unos de 
vidria, que eran rústicos, pero que 
le prestaban servicio. Otro físico 
italiano, Salvino degli Armati, a 
quien se le atribuye el útil invento, 
na hizo sino perfeccionar éste. 
Hoy se usan anteojos de plástico, 
más elegantes y tan buenos como 
los de cristal. 

*** 

ETn su apasianamienho contra 
Balboa, Pedrarias mintió eonacien- 
temente ante el Rey negando que 
aquel había sido el descubridor del 
océano Pacífico; pero teniendo que 
serlo alguien, pues no podía tomar 
para si la gloria, se le atribuyó a 
Nicuesa, desaparecido años antes 
del histórico suceso. “Según soy 
informado -escribió-, el que des- 
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cubrió la Mar del Sur e gastó sus 
dineros y haziendas en ello, Diego 
de Nieuesa dizen que fue”. 

No se puede encontrar e,, hom- 
bre alguno de la conquista de 
América mjs maligna pasión y 
perversidad que en ese asesino se- 
goviano que fue nuestro tercer 
Gobernador. 

:‘** 

Según la tradición, el sol de re.. 
yos cclor de oro subido y la luna 
con carn de mujer sobro fondo azul 
con estrellas brillantes que hay a 
uno y otro lado de la austera fi- 
gura de San Francisco de Asís en 
la iglesia de Alanje, son las mis- 
mas imágenes que adoraban los 
indios Doraces, quienes, al adoptar 
el cristianismo las dieron como ex- 
vetos n la iglesia. 

*** 

La costumbre de saludarse de 
mano dos amigos que se encuen-- 
fian, vienen de muy antiguo. Se 
inició en los tiempos bárbaros 
cuando Ins personas se mostraban 
las manos para demostrar que no 
estaban armados sino que andaban 
de paz. 

*** 

En las aguas profundas de la 
bahía dc Panamá se ha deseubier- 
to un pejesapo hembra con su 
macho parásito pegado a ella y 
otro pejesapo que tiene su pi-opio 
sistema de iluminación en la boca, 
en lugar de la nariz, como es co- 
rriente. 

*** 

La primera expedición para el 
descubrimiento del Perú, salida de 
Panamá, se componía de dos bar- 
cos y un bergantín. Uno de los 
primeros, de 25 toneladas, Ilamado 
“San Cristóbal” fue construido 
aquí por Balboa para la misma 
y Almagro de Pedro Grego- 
Pizarro y Almagro de Pedro Gre- 
rio, después que el descubridor 
del océano Pacífico fue ajusticiado 
en Ada. El bergantín era un sim- 
ple bote que generalmente lleva- 
ban los barcos a remolque. Esta 
primera expedición, que capita- 
neaba el mismo Pizarro, salió de 
Panamá el 14 de noviembre de 
de 1524 con escala en Taboga, las 
islas de Las Perlas, Puerto Piña, 
etc. Almagro siguió a Pizarro a 
mediados de marzo de 1525. Fue 
en este viaje que el viejo conquis- 
tador quedara tuerto en un en- 

cuatro con los indios de Pueblo 
Quemado. 

*** 

El 10 de marzo de 1526 ocurrió 
en Panamá la Vieja la célebre ce- 
remonia de la firma del contrato 
para descubrir y conquistar el Pe- 
rú, entre Pizarro, Almagro y el 
Padre Luque, aportando éste 
$20.000 que le facilitó el Lic. Es- 
pinosa, producto de sus expolios a 
las indios panameños. Juan de 
Panes y Alonso de Quijo firmaron 
por los dos primeros, por no saber 
ellos escribir. 

Ese mismo aîio (septiembre de 
1626) emprendieron el segundo 
viaje hacia el Perú. Fue entonces 
cuando tuvo lugar en la Isla del 
Gallo la escena de la raya que se 
ropresenta en la Catedral de Lima, 
en la Capilla destinada a guardar 
los despojos perecederos del gran 
conquistador Pizarro. Puntualizs- 
mm el hecho curioso de que en loe 
“Trece de la Fama” no figura la 
imagen do un negro o mulato de 
Panamá, que también se quedó al 
lado de Pizarro en la Isla del Ga- 
Il0 y acompañó a éste en su teme- 
raria y exitosa empresa. 

El tercer viaje se efectuó B fines 
de enero de 1931, igualmente 
desde Panamá, después del regreso 
de Pizarro de España, donde ob- 
tuvo del Rey el nombramiento de 
Gobernador de las tierras de, Perú 
que lograra conquistar. Todavia 
no había llegado a pisar el imperio 
Jrapiamente de los Incas. En este 
último y definitivo viaje lo acom- 
pañaron 260 hombres, tres frailes 
y siete caballos. Pasaron por el 
Archipiélago de Las Perlas. El 16 
de mayo de 1953, se internó Pi- 
zarro en el territorio del Perú, 
teatro de sus fabulosas hazaiias, 
motivo de su gloria y de su trá- 
gica desaparición. 

En el “Depósito Hidrográfico” 
de Madrid, existe una infortiación 
anónima levantada en 1790, que 
tiene el siguiente concepto sobre 
las características de los paname- 
ños de antaño: “Son los naturales 
de esta ciudad y Provincia de Pa- 
namá dice-, muy fieles vasallos 
de nuestro soberano, muy subordi. 
nados y obedientes a sus superio- 
res y gente toda de sufrimiento y 
saber, que han acreditado notoria- 
mente en las últimas expediciones 
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y conquista al Darién, distinguién- se perciben respectivamente “stas llamad” Ilysas ibn-Harma ibB 
dase la gcntc de rknamk5 entre to- cualidades. En sus vestidos y ro- Ammudah escrihiú en 1675 un libro 
das las demás que dc cortagena y pas buscan siempre 1” más exqui- de viajes titulad” “RIHLAH”, cn 
otros parajes concurrió a las mi:;- sito p fin”, y en sus funciones y que hae? extrañas re*erene,as so- 
mas facciones. Son también de *ctos públicos se portan general- bre Portobel” y Panama muy cu- 
fin” ingenio, vivos y de potencias mente con profusión y esplen- riosas, y descripciones de estas 
despejadas, muy aptos para todas didcz”. ciudades y de los parajes istme- 
las eicncms y para cl comercio, y ï * .* ños? Si no la sabía, ya está en 
aún en 1;t gente baja y de color i Sabía Ud. que un escritor sirio, su conocimiento. 

:-: 

$ 

La vigilancia médica en In épo- 
c” de wtlldios cs indispensable 
desde tod” ,,“nt” de vista, en todo 
lo que SP I elaciana con su desarro- 
ll” y FUI aspectos nutritivos. 

Cada niño o joven estudiante de 
los difvwntes planteles, tanto ofi- 
ciales como particuhwe~, drbe ser 
portador de una ficha en la cual 
const” el estad” anatómico y fun- 
cion~i de sus diferentes órganos 
y sistemas, dentro de la mayor 
precisiún posible. Son de especial 
importancia bajo este aspecto los 
exámenes rtilac~onados eon los pul- 
mones, rorazón, estad” del esque- 
leto, pe~meabllid~d naso-faríngea. 
por lo qu” se refiere a los ade 
noides o carnosldn:es que se en- 
cuentran en la parte posterior do 
las fosas nasales y que dificultan 
la rrspiracibn, siendo asiento dr 
diferentes anomalias; son al mis- 
ma tiempo dr igual importancia 
las condiciones de los ojos, oídos 
y condiciones sensoriales. 

Las val.mciont~~ del pulso y prr- 
sión durante el transcurso de al- 
gún ejercicio y el ticmpl que ellos 
tardan c” volver a la normalidad 
deberán ser anotados con frecuen. 
cia. En medi”s universitarios de 
paises qw conceden a esta ““es- 
tibn grandes importancia, es fre- 
cuente encontrar cómo determina- 
dos individuos no pueden, por las 
eausas antrriores, verificar sin pe- 
ligro para su salud, algún ejerciei” 
fisieo y al mismo tiempo encontra- 

remos un tres por ciento a loa “ua- 
Irs los “jercicios ~61” se les per- 
miten moderados y re&mentadoa 
para su wtado físico, en cuanto a 
la intensidad, duración y finalida- 
des se refieren. 

Pensamos por los datos ante- 
riores que si astas cifras y “stas 
normalidades se “ncuentran en 
~~aises de mucho adelanto al res- 
wel” y en personal que ha sido 
%tudiado y catalogado de acwï- 

do can su edad, durante muchos 
aiios, con suma regularidad, q,,6 
no podremos encontrar P” nuestro 
personal de estudiantes qu” se en- 
CI entra “chequead”” tan rudimen- 
tariamentt:, donde no se encuentr.l 
dirección bien definida? 

Si en medios de tan grande “r- 
ganización y de tanto poder “comí 
mico tiene tánt” trascendencia en 
sus finalidades la educación fisicn. 
cntr~ nosotros. donde esta iniciati- 
va BS aún incipiente, no dirigida 
en su fisiopatia, sin controles mé- 
dicos bkn allegados al rcspeet”, 
en personal frecuentemente afer- 
tado por enfermedades tropicales, 
a más d” las que son corrientes en 
otros zonas, muy mal nutridos ea- 
prcialmente cntre el grupo de edu- 
cación primaria (con más de ~1” 
millón de nifios) urge esmerada 
atención, si se quiere lograr un 
éxito de bu”“” significación. 

Entre las enfermedades que en 
estos casos requieren especial 

atención 7 cuidados encontramos: 
“1 rwmatism”, las rardiopatias, la 
tuhwrulosis, albummrias, raqui- 
tismo y otras drl,idas a avitami- 
nosis. 

Los principios modernos de fi- 
siologia general y nutritiva y pw- 
vención de enfermedades impliea- 
para el país nuevas modalidades 
que deben tenerse en cuenta y que 
tienen variaciones grandes de una il 

región a otra. 

Los médicos de los planteles 
educacionales, no sólo pueden dar 
importancia al asunto patología du 
los estudiantes. Es menester, para 
evitar los easos patológicos, que 
ae den cuenta “n fama más activa 
de la importancia que tiene la 4”. 
cación física en tales casos 

En todos los colegios del psis 
ee encuentra dentro del pro~,w,,a 
oficia1 la clase de educación fi- 
sica. Ella debe ser armónica y es- 
pecificada de acuerdo con la edad. 
Nunca a los niños de los cursos in- 
feriores se les debe someter a los 
mismos ejercicios a que son some- 
tidos los de los cursos superiores. 
Incluso puede suceder, y es fre- 
mente el easo, de niños que se 
encuentran en años escolares de- 
masiado adelantados con relación 
a su edad y que por esta razón se 
verán en la obligación de hacer los 
ejercicios físicos que hacen sus 
compañeros. 
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Dos hechos recientes contribuyen 
a dar nueva actualidad a un cscri- 
tor que, sin exageración alguna, 
puede consideraree como de los 
más populares de este siglo: Ste- 
fan Zweig. El primero es la pu- 
blicación de sus “Obras eomple- 
tas”, cse fenómeno por el cual 
un grupo de libros diversos, de di- 
ferente rostro y expresión, tamario 
y carácter, libres, alados, persona- 
les, se funden en la masa indiscri- 
minada de un titulo genérieo-“no- 
velas”. “biografías”, ‘*ensayos”-, 
y se encierran en la elegante cár- 
cel de cuero y celofán del libro- 
mueble. 

Seria un empeño de interés des- 
cribir la psicología del comprador 
de “obras completas”; pero no es 
ésta la ocasión. Sí podría. en cam- 
bio, decirse algo de los autores vi- 
vos que enladrillan sus obras en 
volúmenes tan uniformados, y del 
R. 1. P. que generalmente sugiere 
-y casi siempre envuelve-esa re- 
cogida total del equipaje, como de 
quien se va a mudar de casa. Sue- 
le ser casi siempre la rúbrica del 
“acabóse”, una implíata confesión 
de sentirse liquidados, al menos pa- 
ra la ereación de gran aliento. Or- 
tega veía esto muy bien cuando al 
publicar la primera edición de sus 
“obras completas”- aquel famoso 
volumen anaranjado que nos trae 
a la memoria bellos recuerdos es- 
tudiantiles - se curaba en salud, 
asegurando que eran idea de un 
editor, no suya, por no sentirse to- 
davía precisado al gesto de reco- 
ger, a falta de cosas “uevas que 
“ntregar. 

Por eso las “Obras completas” 
no deberían producirse-por el pro- 
pi? orgullo de sus autores-, sino 
luego de su muerte; a no ser que 
enmudezcan en forma oficial y pú- 
blicamente anunciada, al modo de 
una industria que cierra sus purr- 
tas, m,mo ha hecho Azorin, que se 
ha despedido como un torero. 
(Aunque luego siga actuando en 
las “becerradas benéficas” de las 

Por 

JUAN LUIS ALBORC 

l 

interviús 0 en las “fiestas rampe- 
ras” de los artículos recogidos de 
acá y de allá que +ndavk rlp.2 pa- 
ra un librito). 

A Stefan Zweig se le poedra 011 
cambio, publicar sus “Obra* cnm- 
pletas”, no sólo porque ya no ha 
de escribir más desde la tumba, si- 
no porque, aunque todavía le leen 
muchos con interés y sigue Lenien- 
do sus adictos, su popularidad algo 
marchita necesita de nuevos esti- 
mulrs que la reanimen y refieres- 
quen su nombre a los clientes de 
las librerias. Y un volumen de ri- 
ea piel, con su celofán y su rajita 
de cartón-de donde yo no me he 
atrevido a sacarlo-, es un buen 
lWlam0. 

DOS CARTAS DECISIVAS 

El otro hecho, exento de ironía, 
que actualiza la figura de Stefan 
Zweig, es la reciente publicación 
de sus dos últimas cartas, las que 
fueron escritas en Petrópolis a su 
editor brasileño pocas horas antes 
de su muerte. Estas cartas. con 
el recuerdo de su tragedia perso- 
nal, del suicidio en compariia de 
su esposa, no pueden menos do 
inspirarnos una dolorosa piedad 
que rebasa con mucho la que po- 
drían producir las meras cireuns- 
tancias anecdóticas del suceso: la 
muerte voluntaria en común de dos 
personas tan ligadas como marido 
y mujer que se lanzan juntas a la 
suprema aventura (iasombrosas 
instantes de compartida espera!) ; 
y ese sabor de despedida total en 

las csrtas. que *un en los más gra- 
ves enfermos siempre es provisin- 
nal Y que sólo redactan de veras 
los suicidas y los ajusticiados. 
Quiera decir que lo que da a la 
muerte de Zweig su tono más 
amargo 110 es esto, (I”E al fin y 
al cabo es casi vulgar, sino el he- 
cho, mucho más senero. de que no 
le impulsen a la muerte motivos 
materiales - ruina ewnómica, en- 
fermedad incurable, terror o deses- 
peración repentina -, sino toda 
una tragedia espiritual, enraizada 
no tanto en rl propio drama d- su 
vida deqhechî, cuanto en el dolor 
nacido ante el espectkulo de un 
mundo cn ruinas. de una Europa 
abogada en Ibgrimas y sangre, ver- 
tidas por la vesania de los hom- 
bres. 

Dejando aparte la evidente re- 
pulsa que toda conciencia cristia- 
na ha de tener para su suicidio, 
debo confesar que la dolorida sen- 
sibilidad humana que se manifies- 
tn en so muerte me mavieran ya 
en aquella fecha-y se despierta 
ahora con cl recuerdo renovado- 
a una mayor estima de este eseti- 
tor, no desde el punto do vista de 
EU producción literaria, considera- 
da objetivamente, sino de zu tem- 
peratura personal, de aus quilates 
como hombre; cualidades que oo se 
mauificstan por lo común en sus 
cbras, productos casi siempre de 
una gran dwis de habilidad y de 
oficio, de técnica y hasta de me- 
cánica, mc atrevería a decir, de- 
masiado brillantes para dejar pa- 
sar a través dc su dorada coraza 
las intimas palpitaciones de un al- 
ma atormentada en su meollo. 

Un libro tan sólo creo que se 
exceptúa de lo que podríamos Ila- 
mar producción del escritor en 
cuanto tal, para convertirse en la 
dolorida voz de un hombre; aludo 
a “El mundo de ayer”, n<~stálgies 
evocación de un pasado inmediato 
donde el hombre Zweig se sentía 
romo en su propia atmósfera. en 
un clima de libertad y de toleran- 
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cia, libre de los furiosos naciona- 
lismos y de las crueles luchas =a- 
eiales: y la pérdida de ese mundo 
amanca a Zweig doloridas conside- 
raciones, sentidas con viva, con au- 
téntico. pasión de hombre entraña- 
ble. Pude decirse que en esta 
ob=a se definía ya completamente 
su tragedm intima, jr siendo a la 
vez como un balance de su vida 
truncada y un testamento, justifi- 
caba su suicidio posterior en las 
acogedoras tierras brasileñas que 
no pudieron, sin embargo, evitar 
el último actc+1ógico y iamenta- 
ble, terriblemente humano-de su 
drama. 

Su muerte y este libro son, como 
digo, las dos únicas cosas que pue- 
den intc=esa= de veras a quien no 
busque en la lectura de unas pá- 
ginas el puro pasatiempo, sino al 
hombre angustiado que debe latir 
debajo de toda creación si no es 
ésta otra cosa que mera literatu- 
ra. El =esto-casi todo al menos- 
de la ob=a de Zweig sí es, en efec- 
to, lite=atu=a; hábil, brillante, ame- 
na, apasionante, bien construida; 
pero literatura al fin. Lo que ex- 
plica perfectamente el éxito de sus 
escritos y la popularidad de que 
ha gozado y, en general, goza to- 
davía. 

tuvo en él uno de los propulsores 
m6s notables y. a la vez, de re- 
chazo, la difusión del género le con- 
vi=tió en autor de moda. Pero no 
fué menos leído, a juzgar por el 
número de ediciones, como biógra- 
fo de lite=atos; lo que ya se expli- 
ca menos, pucs, lógicamente, el in- 
terés de la masa por este tipo de 
homb=es debe se= mucho meno= que 
el despertado, pongo por caso, por 
figu=as históricas tan populares 
como las dos reinas decapitadas. 
Con frecuencia me preguntaba en 
mi época de lector de Zweig dónde 
ataba el secreto de su éxito entre 
toda clase de lectores. A muchos 
de bstas les oía ponderar su extra- 
a=dina=ia cla=idad de exposición, 
la agudeza y precisión de sus jui- 
cios y, en consecuencia, la nítida 
imagen del personaje estudiado, 
que quedaba en la mente después 
de la lectura. P<.=o ,=sto último, 
que es cierto, c=eo que SC explica. 
muy birn por la no pequeUa dosis 
de habilidad y de efectismo con que 
Zweig adoba sus páginas, dándo- 
le al lector una engañosa sensa- 
ción de profundidad que rralmen- 
te no tiene. 

LA TECNICA DE LOS 
“CIRCULOS CONCENTRICOS” 

ZWEIG, BIOGRAFO 

Tengo algo distante la lectura 
sistemática de las obras de Zweig. 
Esto me impide, naturalmente, to- 
da apreciación de detalle; pero 
quizá me permita, en cambio, una 
visión panorámica de sus escritos 
clarificada por el tiempo y dcspra- 
vista de toda sugestión reciente. 
Dos g=upos principales pueden ha- 
cerse en la producción de Zweig: 
biografías y novelas, aunque en las 
primeras se deben distinguir las 
de los personajes histórico-políti- 
cos-tales como “Mar’a Antonie- 
ta”, “Maria Estuardo”, “MegalIa- 
nes”, “Fauché’‘-y las de cresdo- 
ìes literarios, que él denominó 
“Los arquitectos del mundo”; tri- 
logías como “Tres maestros: Bal- 
zac, Dickens, Dostoiewski”, “Tres 
poetas de su vida: Casanave, 
Sthendal, Tolstoy”, “La lucha con- 

tra el demonio. Holdarlin, Nietzs- 
che, Kleist”, o estudios sueltos so- 
bre Romain Rolland, Verhaeren o 
Baudelaire. 1.1 

El secreto de Zweig es una cues- 
tión de método; <,, método que me 
gusta llamar de los “círculos con- 
céntricos”. Zweig toma de su n=o- 
tagonista el cogoilo de su perso- 
nalidad, bien elegido, eso sí, pero 
el cogollo, nada más que el cago- 
llo: el armazón de su edificio hu- 
mano. Y nos lo muestra “na vez, 
con un h=eve y ceñido recorrido 
en torno n un eje. Inmediatamen- 
te vuelve a emprender la misma 
ruta circular, pero de radio más 
amplio, con nuevas comparaciones. 
nuevas metáforas, nuevas palabras. 
en suma. Y otra vuelta a eonti- 
nuaeión, y otra y otra más; siem- 
pre las mismas y siempre diferen- 
tes, y al calor de la propia veloci- 
dad se van modificando las brillan- 
tes imdgenes, la facundia erpresi- 
va. el colorido de las frases, hasta 
agotar las posibilidades de decir 
una misma cosa con tal exuberan- 
cia de epítetos y bajo tan variados 
aspectos que el lector, en efecto, 
ha visto al cabo con insuperable 
claridad aquel esquema de ideas 

, _. - tan repetida y diversamente ex- 
Como biógrafo quizá consiguió Lo que no suele ver con 

-al menos en los primeros arios de es de qué mane=a ha 
su difusión-más amplia fama. La sido envuelto po= la magia de aque- 
moda de las biografias noveladaslla brillante fluidez y obligado a 
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tomar como profundo 10 que le ha 
sido dado en anchura, en un pla- 
no invariable, pero enfocado des- 
de distintos ángulos y teñido de 
los más diversos colores. Al fren- 
te de sus “Tres maestras” nos re- 
sume Zweig en dos palabras la es- 
fera de cada uno de ellos: “Bel- 
zae, el mundo de la sociedad; Dic- 
kens, el mundo de la familia: Dos- 
toiewski, el mundo del Uno y del 
Todo”. Pues bien; no espere el 
lector otras ideas fuera de esta 
fórmula; pero, eso si, la fórmula 
en cuestión quedará bien puntua- 
lizada. Y sin temo= alguno de mo- 
notonía o pesadez, pues la polifa- 
cética riqueza barroca de Zweig 
sabrá imprimirle la variedad más 
insospechada. 

Una cosa nos resulta particu- 
larmente grata en los ensayos cri- 
tico-biográficos de Zweig. Para 
él, un escritor no es un mero re- 
presentante de una escuela artis- 
tica, ni su obra el producto de una 
preocupación fo=mal, estilística 0 
literaria. Y eso aleja automática- 
mente de su estudio toda exégesis 
de la envoltura exterior-ese capa- 
razón Irrillante con el que se en- 
tretienen las pigmeospara atraer- 
lo, en cambio, hacia el estudio de 
la obra de arte como “un adentra- 
miento en el mundo moral y filo- 
sófico, humano, que el autor plas- 
ma en su obra, “un testimonia de 
la vida profunda de los seres, de 
su coneepeión de, mundo y de sus 
modos de sentir; la envoltura de 
una visión personal, de un mito 
que cl crítico ha de saca= B la 
IUZ” 

“Novelista en el sentido último 
y supremo de esta palabra-dice 
el propio Zweig-sólo lo es el ge- 
nio enciclopédico.. que moldea 
con sus manos todo un cosmos; que 
al lado del mundo terrenal levan- 
ta un mundo propio, con leyes pïo- 
pias de gravitación, con criaturas 
propias.. que las impone, con 
fuerza plástica penetrante, al mun- 
do real, obligándonos a tomar su 
nombre para subrayar hechos y 
personas”. Con este concepto no 
podría, naturalmente. e s t u di B = 
Zweig * sus personajes a la luz 
de garambainas estilisticas, sino 
como personalidades creedoras de 
sólida sustancia humana. LO que 
contribuye lógicamente a comuni- 
carles mayor asequibilidad e inte- 
=.& ,,ara el común de los leeto=o% 
y explica también la popularidad 
de estas biografías. 



. 

LA BUSQUEDA 
DE LO DEMONIACO 

Un aspecto muy característico 
de Zweig es su preocupación por 
hallar lo demoníaco en sus perso- 
najes. “Llamarf demoniaco e esa 
inquietud. innata y esencial a to- 
do hombre, que le separa de sí 
mismo y le arrastra hacia lo infi- 
nito, hacia lo elemental”. Todo 
cuanto nos eleva por encima de 
nosotros mismos, de nuestros inte- 
reses personales, y nos lleva, Be- 
nos de inquietud, hacia interroga- 
ciones peligrosas, lo hemos de 
agradecer a esa porción demonía- 
ea que todos Ilevamos dentro”. No 
dudo que este búsqueda de lo de- 
moniaeo es sincera en Zweig y res- 
ponde a un concepto intimamente 
enraizado en su espíritu, per” es 
* la vez un oportuno recurso para 
presentar a sus personajes en un 
clima apasionante, en un punto de 
ebullición que las entrega a la cu. 
riosidad del lector bajo la luz mjs 
favorable del interés novelesco. 

Esta pwticular tendencia se 
manifiesta igualmente en sus re- 
latos imaginarios, todos los cuales 
están centrados en momentos de 
crisis (véase, por ejemplo, 
“Amok”, “Veinticuatro horas de la 
vida de una mujer”, “Carta de una 
deseanoeida”, y, aun dentro de los 
libros históricos, esa sintomática 
elección de los “Momentos estela- 
res”). El lector es cogido por sor- 
presa, metido en un tirón en el an- 

gustioso atolladero en que se en- drian estállar en cualquier wogra- 
cuentra sumergido el protagonista ría. Son dramas sin escenario, 
(para ,legar al cual parece que ha cuadros sin marco, tan desprovis- 
convergido su vida entera), y obli- tos están de tierra alrededor, que 
Fad” a concentrarse en aquel epi- más que un trozo de vida son.. 
sodio fulminante. Todo lo demás U” “arg”ment”“, un “asunto”, al- 
ha sido eabiamentc cercenad” de go abstracto, aprovrchahlc para el 
la atención del lector, como el car- narrador profesional, buscador por 
tón que so recorta alrededor de oficio de temas apasionantes y n<*- 
una silueta. El procedimiento es “deSC!“*. 
eficaz siempre. Y no caben pala- 
hras para explicar la habilidad 2 W E 1 G, 
con que el novelista selecciona el ESPIKlTU ANGUSTIADO 
tema, escoge el momento, gradúa 
el interés y empuja arrolladora- 
mente la acción, apenas sin reman- 
5”~. (Comprendo también su éxito 
como novelista). 

El mundo de Zweig es algo, pues, 
que se nos ofrece como personal, 
inconfundible y propio, y en este 
aspeeto podría decirse que atesora 
,as características que él atribuye 
a los grandes novelistas. Hay al- 
4”. sin embargo, que distingue 10 
.lue tiene UBIS raira hondas de lo 
c,ue flota en el vacío. El mundo de 
Balzac, pongo por cas”, está cogi- 
do al suelo; sus gentes son de una 
rasa, de un psis, de una clase, de 
una profesión, de un momento, y 
akan7.s.n su valor universal por en- 
cima de tales accidentes a fuerza 
de ser humanos, te tener basta bul- 
to físico y carne propia, de estar 
alli macizamente. Loe héroes de 
Zweig son seres que van CO* Su 
pasión un poco como torbellinos 

por el aire; sus terribles &is’iF 

Pero no todo Zweig-ya lo he- 
mos dicho-era esto. Bajo su “me- 
tic” de cserltor y su capa de tu- 
rista rico, viajero de un mundo 
cosmopolita que le proveía de aï- 
gumentos novelables, hay un hom- 
bre doliente, apasionado servidor 
de una ilusión humana, por cuya 
quiebra ee quitó la vida. Su espiritu 
angustiado por la ruina de un mm- 
do pacifico, tolerante, inspirado en 
el viejo liberalismo romántico, hay 
que buscarlo en las páginas de su 
“Erasmo”, en RU biografía de Ro- 
main Rolland, en el espeso bosque 
de su “Jeremiaa”, en “El mundo de 
ayer” y, sobre todo, cn su trágico 
final, que si merece nUCStl3 total 
repulsa de cristianos, nos aproxi- 
ma, en cambio-cualquiera que sea 
nuestra atalaya politica y sacial- 
a la entraña viva de un hambre 
auténtico, capaz de servir B sus 
propios dioses hasta la consuma- 
ción de la tragedia. 

JUAN LUIS ALBORG 

“Los adultas se complacen lemasiad” en la triste mSsión de preparar a la joven- 
tud para que no vea sin” ilusiones en cuanto eleva y lleva luz a su espíritu. Una ex- 
periencia más profunda de la rida habla de otra manera a la inexperiencia juvenil, 
la conjura para que guarde intactas durante la vida las ideas que la entusiasman. El 
idealismo juvenil tiene razón, he nhí lo que viene a confirmar el hombre maduro: 
ello es un tesoro que no hemos de trocar contra nada en el mundo. Todos, cn tanto 
que somos, podemos temer que la vida intente rboarnos nuestro entusiasmo y nuee- 
tra fe en lo buen” y lo verdadero. Per” nada nos obliga a sacrificarlos. Si el ideal en 
su conflicto con la realidad es, por lo general, aplastado, esto no quiere dech en mo- 
do alguno que haya de capitular de antemano sin” que a nuestro ideal le falta la fuer- 
za suficiente, porque no está lo suficientemente arraigad” en nuesrto corazón, ni es 
tampoco lo bastante puro”. 

ALBERT SCHWEITZER 

‘:: 



NUMEROS FAVORECZDOS POR LA SUERTE 
DEL 5 DE OCTUBRE DE 1952 AL 20 

DE SEPTIEMBRE DE 1953 

FECHA: SORTEO: PRIMERO SEGUNDO: TERCERO: 
~__ -- 

OCTUBRE 

NOVIEMBRE 

DICIEMBRE 

ENERO, 1953 

FEBRERO 
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THE STAR & HERALD Co. 
(LA ESmU DE PANAMA) 

l LITOGBAFIA 

. FOTOGRABADO 

l RELIEVE 

. ENCUADERNACION 

l PAPELERIA 

. 

EL MEJOR EQUIPO zssis 

Y EL MAS MODERNO DE HISPANO.AMERICA 

PANAMA, R. de P. 

Teléfcqo: 2-0900 Apartado : 159 

Número 8 - Calle Demetrio H. Brid - Número 8 



LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA 

República de Panamá 

La Junta Directiva de la Lotería Nacional de Beneficencia. 

en sesión celebrada ayer decidió, con la aprobación del Orga- 

no Ejecutivo, celebrar un Sorteo Extraordinario, con un Pre- 

mio Mayor de B~~.100.000.00, un Segundo Premio de B/.30.00.00 

y un Tercer Premio de B/.15.000.00, el Domingo 10 de Noviem- 

bre del corriente año, con motivo de las ce!cbraciones del Cin- 

cuentenario de la República. 

La fracción de billete costará B/.l.OO, y el billete entero 

tendrá cincuenta fracciones. 

También fué aprobado un sorteo especial, con un Premio 

Mayor de B/.50.000.00, y un Segundo Premio de B/.15.000.00 

y un Tercer Premio de B ‘.7.500.00, para Navidad. Este sorteo 

de Pascuas se celebrará el Domingo 20 de Diciembre de 1953. 

El valor del billete será de BI.25.00, y la fracción costará 

BI.0.50. 

Humberto Leignadier C., 
oercnte. 
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